Descripción del estudio, los procedimientos y los alcances generales.
El presente estudio se propuso como objetivo decantar algunas de las Formas específicas de Interacción que se desarrollan durante las actividades compartidas entre la mamá y el/la bebé y que pueden ser puestas en relación con el advenimiento del lenguaje en el/la bebé. Se ha partido de la premisa teórica de que la capacidad para transmitir el lenguaje por parte de la mamá y de adquirir el lenguaje por parte del/la bebé responde a procesos que emergen como constitutivos del desarrollo psicogenético del/la bebé, pero que se requieren y determinan mutuamente para su desenvolvimiento pleno. Esta capacidad, sobre la que se ha establecido que existe una determinación neurofisiológica y genética tanto en la mamá como en el/la bebé, se potencia con la mediación cultural que los estilos de crianza y los contenidos de la comunicación hacen posible. Ni la mamá transmite el lenguaje ni el/la bebé lo adquiere en el vacío, pero la mamá y el/la bebé triunfan al activarlo sobre la marcha de las prácticas de vida determinadas culturalmente que infiltran las Formas de Interacción entre mamá y bebé.  
Para alcanzar su objetivo, este estudio se propuso realizar una observación sistemática sobre las interacciones entre la mamá y el/la bebé, durante las cuales la mamá promueve el desarrollo integral del/la bebé. Parte esencial del desarrollo integral del/la bebé es el establecimiento de la comunicación con la mamá. El supuesto fundamental de este estudio es que el desarrollo del/la bebé, específicamente en lo relativo al lenguaje, será estimulado y potenciado por la estrategia de la mamá y que la mamá recibirá, a su vez, claves importantes de parte del/la bebé para dirigirla.
El presente estudio se basa, entonces, en el registro en video de las interacciones entre la mamá y el/la bebé en tres momentos del desarrollo durante el primer año de vida del/la bebé: seis semanas, seis meses y un año de edad, durante encuentros cotidianos. En cada uno de estos momentos, se filmó la interacción durante mínimo veinte minutos con cada una de las díadas, con dos cámaras simultáneamente, una dirigida a la cara de la mamá y la otra a la cara del/la bebé. Por lo tanto, se dispone de al menos una hora de registro simultáneo por cada díada. A lo largo de la filmación se realizaron los ajustes de ubicación de las cámaras según lo fueran requiriendo los desplazamientos y los cambios posturales espontáneos de la mamá y del/la bebé; en lo restante, no hubo participación ni intervención ninguna de parte del equipo de investigación. A la mamá simplemente se le dio como consigna que interactuara con su bebé en la forma habitual en que suele hacerlo durante el juego, el cuidado, la alimentación, el acicalamiento y otras actividades habituales de la vida diaria, a elección de la mamá. En total, se lograron filmar y analizar ocho díadas mamá – bebé, cinco niños y tres niñas, longitudinalmente, a lo largo de un año, en cada uno de las edades del/la bebé ya referidas. Las filmaciones se realizaron en las casas de habitación de las díadas. 
Posteriormente, cada par de videos, el de la mamá y el del/la bebé, fue sincronizado e integrado en una sola pantalla para su codificación y análisis. El presente estudio es una investigación de naturaleza eminentemente cualitativa, que se sustenta en la casuística ya consignada, puesto que el objetivo principal es una aproximación comprensiva de la experiencia de la mamá y el/la bebé dentro de la interacción diádica. La codificación y el análisis de las filmaciones sincronizadas se llevaron a cabo siguiendo los pasos estipulados por la Teoría Fundamentada, según la han postulado Glaser y Strauss (1999), y Straus y Corbin (2002). Los pasos de la Teoría Fundamentada pueden resumirse como la Codificación Abierta o en vivo, la Codificación Axial o sobre líneas temáticas y la Codificación Selectiva o en base a derroteros clave de la teoría en desarrollo, así como la formulación de la teoría en sí misma (este caso, sobre la naturaleza de la interacción mamá – bebé, alrededor de las claves identificables sobre el establecimiento de la comunicación y los elementos precursores del lenguaje). 
La Teoría Fundamentada plantea, asimismo, que para lograr el mayor índice posible de confiabilidad y validez en el análisis, se debe seguir la pauta de la Saturación durante el proceso de codificación. La Saturación consiste en repasar cada uno de los materiales disponibles tantas veces como sea necesario y compararlos entre sí constantemente (método de la Comparación Constante), hasta que los códigos resulten redundantes o no aparezcan nuevos códigos o dimensiones analíticas que agreguen elementos comprensivos novedosos sobre el tema de investigación. A este procedimiento se le conoce como el logro de la Densidad de las categorías de análisis. 
De esta manera, la codificación inicial se realizó a partir de seis casos, cuatro niños y dos niñas. Los dos casos restantes, un niño y una niña, se preservaron para llevar a cabo una validación complementaria del Sistema de Codificación. Cada uno de los registros longitudinales de las interacciones entre la mamá y el/la bebé, tanto de los primeros seis casos codificados inicialmente como de los dos a posteriori, se catalogó al menos tres veces, proceso durante el cual se fue confeccionado un Manual de Codificación que sirvió no solo para describir y caracterizar las interacciones en vivo (transcripción cuasi literal de los eventos en estudio), sino para llevar el registro necesario para verificar la Saturación de cada una de las filmaciones por medio de la Comparación Constante y para su contraste y complementación entre sí. Este momento del proceso, así como los subsiguientes, se llevó a cabo simultáneamente para la mamá y para el/la bebé, aunque en registros separados e independientes. 
Una vez culminado todo el proceso de codificación con los primeros seis casos, cuatro niños y dos niñas, se volvió a repasar cada uno de los pasos, con una recodificación completa de los dos casos que se preservaron (un niño y una niña), para validar y completar la codificación en cada uno de los niveles reseñados. Asimismo, cuatro casos adicionales parciales (dos niños y dos niñas), de los que se conservó solo uno o dos de los momentos de desarrollo registrados, sirvieron para aplicar el principio del Muestreo Teórico. El Muestreo teórico consiste en una recolección de datos a partir de la teoría en proceso, para ir comparando la aplicabilidad de las categorías y así establecer posibles variaciones y lograr mayor densidad en el análisis. Con estos dos procedimientos adicionales, se ha querido abonar a la Saturación del material y a la validación del análisis. 
Este primer nivel metodológico, que como ya se señaló, es muy descriptivo y tipológico, constituye, entonces, la Codificación Abierta. La Codificación Abierta inicia el proceso de recolección de las categorías, en términos de sus propiedades y dimensiones. Cada uno de estos códigos recoge una breve secuencia de conductas o comportamientos tanto de la mamá como del/la bebé, que en la inmensa mayoría de los casos no excede el rango de diez segundos. Esta Codificación Abierta permitió, entonces, reconocer, detallar y sistematizar el mayor repertorio posible de conductas o comportamientos que tanto la mamá como el/la bebé fueron capaces de desplegar durante los encuentros cotidianos compilados de estas ocho díadas en los tres momentos a lo largo de un año. En los Registros 1, 2 y 3 (para las seis semanas, los seis meses y el año de edad del/la bebé, respectivamente) del Apéndice 1, en las dos columnas centrales, puede apreciarse la Codificación Abierta tanto para la mamá como para el/la bebé.
Con base en la Codificación Abierta, se pasó al siguiente estrato que es la Codificación Axial. Las diferentes caracterizaciones en vivo de las conductas y comportamientos de la mamá y del/la bebé, las acciones, fueron sintetizadas en descriptores de un nivel inmediatamente superior que procuran mostrar cómo cada una de esas singularidades puede ser puesta en relación con formas o estrategias para la acción de que disponen y a las cuales recurren tanto la mamá como el/la bebé. Estas formas o estrategias para la acción están diseñadas psicológicamente de tal manera que tanto la mamá como el/la bebé están en condición de tomar la iniciativa durante la situación y de reaccionar en consonancia frente a la propuesta interactiva de su contraparte. Es de esta forma que se puede visualizar primeramente el ciclo diádico constante, estructura basal de la dinámica constitutiva de las Formas de Interacción. El concepto de Formas de Interacción recopila la dimensión empírica, en cuanto a las acciones específicas a que recurren la mamá y el/la bebé, y la dimensión simbólica, que se refiere al significado social que asumen los distintos estilos de relacionarse. 
Los ejes integrantes de las diferentes formas o estrategias para la acción identificadas en estas ocho díadas, tanto para la mamá como para el/la bebé, pueden apreciarse en la Codificación Axial en los Registros 1, 2 y 3 (para las seis semanas, los seis meses y el año de edad del/la bebé, respectivamente) del Apéndice 1, en las columnas de los extremos (Codificación Axial), en las cuales se advierte cómo las iniciativas o complementos tanto de la mamá como del/la bebé pueden agruparse con base en propiedades más genéricas que ayudan a conceptuar la dinámica interactiva. 
Una vez establecidos estos ejes de la Codificación Axial, se procede a la Codificación Selectiva, la cual, en sentido estricto, es la primera aproximación a la formulación de una Teoría Fundamentada sobre el tema de este estudio. Las categorías (ejes) de la Codificación Axial (formas o estrategias para la acción) fueron integradas en diferentes combinaciones posibles para consolidar modelos tanto de invitación a interactuar como de identificación de la invitación a interactuar de la contraparte, de que disponen tanto la mamá como el/la bebé. Para lograr esta integración, se realizó una nueva ronda de verificación con el material empírico con el propósito de establecer la posible secuencialidad, familiaridad o complementariedad de las estructuras primarias decantadas durante la Codificación Axial. 
De esta manera, se ha definido a los modelos implementados por la mamá, de una manera muy puntual, como “Esquemas de Estimulación”, y a los modelos desplegados por el/la bebé, también puntualmente, como “Modalidades”. Esta precisión en la denominación responde a la necesidad de no confundir conceptualmente los modelos, pero sí puntualizarlos en un descriptor específico. La parsimonia es una de las recomendaciones centrales de los creadores de la Teoría Fundamentada. 
Cada uno de los Esquemas de Estimulación de la mamá tiene un componente central que define la probable meta que persigue en el desarrollo. Alrededor de este componente central se nuclean otras formas o estrategias para la acción que contienen en sí mismas el mismo principio lógico del modelo, aunque a su vez puedan tener, y de hecho tienen siempre, aspectos que las hacen asignables a otros modelos. En el caso de las Modalidades del/la bebé, se sigue el mismo razonamiento para hacer identificables sus recursos, en estado naciente. en cada uno de los momentos del registro. En cualquier caso, la intención es exponer cómo en los diferentes episodios y secuencias de episodios que componen las interacciones entre la mamá y el/la bebé, se puede destacar la variedad de habilidades y destrezas que en ambos casos se ponen en práctica y se potencian recíprocamente durante la interacción, así como la complementariedad entre estas habilidades y destrezas. En los Registros 4,5 y 6, del Apéndice 2, se muestra cómo, para cada momento del desarrollo del/la bebé (seis semanas, seis meses y un año de edad), se nuclean los ejes de la Codificación Axial alrededor de las categorías de la Codificación Selectiva que dan pie, como ya se adelantó, a la formulación de una Teoría Fundamentada sobre los precursores de la comunicación y el lenguaje identificables en las Formas de Interacción entre mamá y bebé aquí consignadas.
Durante todo el proceso de codificación en los tres niveles reseñados (abierta, axial y selectiva), la Teoría Fundamentada sugiere la redacción constante de anotaciones y memorandos que vayan recogiendo de una manera rigurosa y sistemática las pistas analíticas que van surgiendo como parte de la confrontación con el material empírico. Para efectos de este estudio, las anotaciones se dedicaron a la recolección de indicadores estructurales subyacentes a las formas o estrategias para la acción que fueron decantándose progresivamente en los tres niveles de codificación y que resultaron útiles sobre todo para la organización del material. Los memorandos, por su parte, se consagraron a la formulación preliminar y provisional de nociones teóricas que podrían estar dando cuenta del cómo y porqué de la organización específica del material y que a su vez favorecieran el enlace con el marco teórico de referencia. Ambos sistemas de proposición de ideas constituyen el andamiaje sobre el que se erige la Teoría Fundamentada que se expondrá a continuación.
Antes, sin embargo, algunas palabras sobre el marco teórico subyacente a este estudio. Es importante dejar por sentado desde un inicio que la Teoría Fundamentada sobre el tema de este estudio consiste en dos aspectos principales. El primero de ellos es dar cuenta de cómo se conjuga una serie de aspectos y dimensiones en la interacción entre la mamá y el/la bebé para hacer factible la comunicación y, eventualmente, el lenguaje en el/la bebé. El segundo consiste en obtener y presentar datos empíricos sobre una casuística costarricense. Por supuesto, mucho se ha investigado sobre este tema y múltiples aportes se han hecho, con diferentes énfasis, sobre el tema. La originalidad del presente estudio radica en el enfoque que se la ha dado, partiendo de las observaciones de la interacción cotidiana e intentando identificar los componentes atribuibles, precisamente, al surgimiento de la comunicación y al advenimiento del lenguaje, durante el primer año de vida del/la bebé. Sin embargo, para lograr establecer la relevancia empírica de tales componentes, es indispensable e ineludible, desde el punto de vista tanto epistemológico como metodológico, recurrir al conocimiento previo sobre la temática. No se pretende aquí agotar todas las fuentes posibles ni exponerlas en toda su extensión, pero sí puntualizar las que han resultado más inspiradoras y decisivas. 
El principio conceptual rector para reconocer los indicadores para la codificación y para la posterior interpretación de los datos, ha sido derivado de la Teoría de la Socialización y la Fase de Advenimiento del Lenguaje de Alfred Lorenzer (1981, 2002), especialmente la noción de Formas de Interacción, así como la del origen del símbolo desde las interacciones aún no verbales entre la mamá y el/la bebé. A él se debe también la conceptuación de símbolo aquí aplicada. La Teoría sobre los Orígenes del Lenguaje y la Comunicación de Michael Tomasello (2003, 2008, 2009) ha aportado, sobre todo, un modelo comprensivo general de la comunicación preverbal entre la mamá y el/la bebé, así como la enorme importancia del establecimiento de la cooperación entre la mamá y el/la bebé, sustentada, entre otros aspectos importantes, en la sincronización de la mirada y el señalamiento (pointing). Por su parte, Karmiloff- Smith (1979) y Karmiloff y Karmiloff- Smith (2001) no solo han contribuido al tema con un grandioso modelo pionero sobre el desarrollo del lenguaje, sino que han destacado maravillosamente el habla dirigida al/la bebé (baby talk), así como el uso y la función psicológica de la prosodia, a los que se hace frecuente alusión en este estudio. La regulación emocional ha procurado ser entendida a partir de la formulación de Tronick (2007), sobre todo por su empeño en darle un enfoque transcultural. Para comprender lo mejor posible el aporte de la cognición, se ha consultado, especialmente, la obra liderada por De Houwer y Hermans (2010). Dornes (1993) fue una lectura esclarecedora y reveladora sobre cómo visualizar al/la bebé como a un individuo competente desde los albores del desarrollo. Todo lo relacionado con el juego y el apoyo (scaffolding) de la mamá durante la interacción, sobre todo lúdica, se ha extraído de los trabajos compilados en la obra editada por MacDonald (1993), aunque ha requerido un esfuerzo por adaptarlo a la temprana edad contemplada en el presente estudio. Finalmente, aunque quizá debería estar al inicio, el funcionamiento del sustrato neurofisiológico del lenguaje, como estructura sustentante fundamental, y sus precursores en el habla (protosign y protospeech), han sido estudiados desde Arbib (2006, 2009), así como desde la participación de las neuronas espejos en los gestos y la evolución del lenguaje, de Fogassi y Ferrari (2009). Además, es necesario apuntar que los asuntos éticos de la investigación con niños y niñas han sido considerados desde la óptica de Hill (2005), así como algunos aspectos metodológicos generales de la investigación con niños y niñas desde la obra compilada por Green y Hogan (2005).
Principales hallazgos de las interacciones mamá – bebé en su desarrollo longitudinal desde las seis semanas, los seis meses y el año de edad del/la bebé.
Como ya se ha señalado más arriba, el proceso de codificación se llevó a cabo separadamente para la mamá y el/la bebé. No obstante, se tuvo el cuidado de advertir y reseñar oportunamente, de la manera más aproximada posible, cómo cada Esquema de Estimulación de la mamá y cada Modalidad del/la bebé se relacionan con acciones o reacciones en su contraparte, aunque con este procedimiento no ha sido posible establecer una correspondencia absoluta entre ambos modelos de comportamiento.
Esquemas de Estimulación: mamá – seis semanas.
En los Registros 7, 8 y 9 del Apéndice 3, se asignan a los Esquemas de Estimulación los diferentes ejes de la Codificación Axial, para una mayor claridad sobre cómo operan la integración y complementariedad de las formas o estrategias para la acción en el caso de la mamá. 
La Codificación Selectiva de la mamá ha permitido consignar, para el momento de las seis semanas de edad del/la bebé, un total de trece categorías que se traducen en los Esquemas de Estimulación iniciales. Los trece Esquemas de Estimulación (Registro 7, Apéndice 3) son los siguientes:
1. Esquema de Estimulación física, quinestésica/funcional y auditiva junto a vocalizaciones o verbalizaciones
2. Esquema de Estimulación basado en la sincronización de la mirada.
3. Esquema de Estimulación alrededor de la interpretación de aspectos atribuidos al/la bebé.
4. Esquema de Estimulación para la regulación emocional del/la bebé.
5. Esquema de Estimulación orientado a la inducción lingüística.
6. Esquema de Estimulación basado en la proposición de acciones.
7. Esquema de Estimulación basado en la inducción cognitiva.
8. Esquema de Estimulación mediado por objetos.
9. Esquema de Estimulación basado en la inducción al juego.
10. Esquema de Estimulación basado en la inducción semántica.
11. Esquema de Estimulación derivado de la mutua retroalimentación.
12. Esquema de Estimulación basado en la comunicación no verbal.
13. Esquema de Estimulación alrededor del cuerpo del/la bebé.
La primera observación que quizá es adecuado subrayar desde un inicio es que la mamá conviene, ya desde esta etapa temprana del desarrollo, en relacionarse con su bebé como con un individuo competente para aprehender y proponer acciones. La mamá procede de esta manera, independientemente de que pueda constatar el efecto en el/la bebé o de la capacidad inmediata del/la bebé para absorber y procesar la información entrante. 
Como se aprecia, cada uno de estos Esquemas de Estimulación pone el énfasis en un aspecto destacado por la iniciativa de la mamá para invitar al/la bebé a la interacción o para complementar la acción del/la bebé. Cada Esquema de Estimulación parece sustentarse en dos premisas presumidas por la mamá. La primera es que la mamá estimula como si cada una de sus acciones tuviera un efecto determinado y verificable por la mamá en el/la bebé. La segunda es la mamá presume que el/la bebé dispone de un conjunto de capacidades en diferentes áreas que pueden ser activadas por la estimulación de la mamá. Asimismo, la mamá tiende a identificar la fuente del estímulo para el/la bebé ya sea en el entorno de la interacción (incluyéndose ella misma) o desde el interior (o perspectiva interna) del/la bebé. En la medida en que la mamá recurre, por ejemplo, a objetos o eventos disponibles para ambos, la mamá se coloca en una posición de presentar el contexto para el/la bebé. Además, la mediación por objetos se constituye en la forma de presentar el contexto, de representar lo que se puede hacer en él y de poner de relieve los recursos con que cuenta el/la bebé para realizarlo. 
Del mismo modo, al presumir la perspectiva interna del/la bebé, la mamá presupone en el/la bebé un conjunto de capacidades en desarrollo a las cuales es posible apelar, ya sea por separado o combinadamente. En uno y otro caso, la mamá echa mano, a su vez, de funciones propias más complejas para ponderar el potencial de la interacción, las cuales pueden considerarse metacogniciones. Las metacogniciones son estructuras comprensivas de nivel superior sobre cómo se rigen las disposiciones humanas para la interacción y la aprehensión del entorno.
Cuando presenta el contexto para el/la bebé, la mamá, por ejemplo, vocaliza y verbaliza constantemente para el/la bebé, con lo cual está introduciendo no solamente una denominación de las cosas y los sucesos para el/la bebé, sino que además está dotando de significado a las cosas, sus usos y los sucesos asociados. Por esta razón, se han consignado Esquemas de Estimulación que reconocen la inducción lingüística y la inducción semántica, respectivamente. Con ello se quiere decir que la mamá no solo introduce al/la bebé, desde muy temprano, en el manejo práctico de las normas del lenguaje, incluyendo la exposición al vocabulario, sino sobre todo en la otorgación de significado a las acciones humanas (incluyendo, por supuesto, las funciones psicológicas), a los eventos que configura, a los objetos que utiliza y al modo en que lo hace. Aunque la inducción lingüística y la semántica aparezcan a menudo estrechamente ligadas, una puede aparecer sin el amparo de la otra en este momento del desarrollo. La sola vocalización o la denominación de un objeto no necesariamente se asocian de inmediato con la génesis de un significado, sino, por ejemplo, con la utilidad de la función articulatoria y la instauración de un nombre respectivamente (elementos estructurales básicos de la lengua), mientras que determinadas acciones no verbales, como la proposición de acciones o la mutua retroalimentación, se encuentran a la base del significado específico que adquieren ciertas actividades comunes. 
Cada vez que la mamá estimula alguno de los sentidos del/la bebé o toma como referente el cuerpo del/la bebé, ya sea en su funcionalidad o su mera ubicación en el espacio, la mamá se coloca en la perspectiva interna del/la bebé y anticipa las sensaciones y experiencias del/la bebé, así como su impacto en la secuenciación de las interacciones. La mamá dimensiona al/la bebé desde la capacidad intrínseca del/la bebé para percibir con sus sentidos y procesar la información que obtiene. Desde este mismo ángulo, la mamá dimensiona la capacidad incipiente del/la bebé para recoger y procesar información. Esta capacidad hace propenso al/la bebé a comprender no solamente el habla de la mamá, sino el comportamiento de los fenómenos en que participa y el de los que le son presentados por la mamá. La consideración de esta capacidad es la que sigue también la inducción cognitiva. La inducción cognitiva se articula con claridad alrededor del nombre y uso de los objetos que sirven como eslabones que unen las habilidades del/la bebé, cognitivas y visomotoras, con la funcionalidad, utilidad y significado de los objetos en el entorno. El/la bebé no solo habrá de aprehender sobre las características de los objetos y sus usos posibles, sino sobre cómo está organizado el contexto en función de su manejo, así como de las propias destrezas que irá consolidando. Muchas de las acciones asociadas a esta capacidad se tienen que realizar conjuntamente con la mamá, lo que inaugura la operación cooperativa. 
Parte esencial de configurar las interacciones entre la mamá y el/la bebé es hacerlas atractivas e interesantes para el/la bebé. El componente lúdico consignado en la inducción al juego refleja no solamente el carácter de ensayo e instrucción que permea las acciones de la mamá, sino además el componente de deleite para el/la bebé que la mamá anticipa y que se manifiesta en captar y mantener la atención del/la bebé con nuevas proposiciones de acciones o la introducción de objetos en una variedad de usos. La inducción al juego representa, asimismo, la introducción a actividades y prácticas de carácter social.
La sincronización de la mirada y la mutua retroalimentación favorecen el establecimiento de un estado de concordancia y reciprocidad entre las acciones de la mamá y del/la bebé. Este estado empieza a expresarse, en un plano no verbal, en la espontaneidad de algunas intuiciones, inicialmente de la mamá pero que pronto aparecerán también en el/la bebé, que identifican con facilidad la intencionalidad de gestos y expresiones particulares, para actuar en sintonía, tales como el cambio postural de la mamá o el/la bebé, el contacto físico y la localización mutua del foco de atención, que, en ciertos casos, conducen a la reconfiguración del Esquema de Estimulación de la mamá y de la Modalidad del/la bebé. La gestación de una comunidad en la ejecución de acciones implica poder compartir la atención sobre objetos y eventos, así como la intencionalidad de la acción. Esto requiere la lectura recíproca de los focos de interés y atención que desde esta etapa inicial se expresa en el amoldamiento mutuo del comportamiento. Este amoldamiento requiere de la comprensión de la naturaleza de la acción en sí misma, tanto como de la percepción del estado anímico de la contraparte para lograr la mayor agudeza posible en la concordancia. Esta sensibilidad ante la ubicación de la contraparte en la interacción es un elemento conducente, entre otros aspectos importantes, a la regulación emocional, sobre todo del/la bebé, en la medida en que la mamá procura ajustar todas las coordenadas hacia un estado de equilibrio y bienestar del/la bebé, así como de empatía en la díada, procedimiento que el/la bebé, por su parte, habrá de instaurar progresivamente para ir realizando sus propios ajustes. 
Un aspecto sobresaliente en el esfuerzo de la mamá por implementar estos Esquemas de Estimulación y realizar las inducciones respectivas es poner en práctica, desde este momento temprano del desarrollo del/la bebé, un estilo dialógico que incluye intercambio y alternancia en las acciones, así como una modulación constante del habla (conocida como habla dirigida al bebé o baby talk), cuyos contornos prosódicos favorecen la empatía en la comunicación. La motivación a vocalizar y la interpretación de las vocalizaciones o exclamaciones del/la bebé como partes en un diálogo ilustran este principio.
Aunque a las seis semanas estos procesos apenas muestran sus primeros esbozos en la interacción entre la mamá y el/la bebé, pronto irán adquiriendo un gran dinamismo que se podrá observar más consolidado ya a los seis meses, como se constatará más adelante. Lo más importante de destacar a las seis semanas de desarrollo es que la mamá implementa desde tan temprano una estrategia que contempla estas dimensiones y visualiza al/la bebé como un sujeto con receptividad y reciprocidad para estas acciones. 
La mamá inicia desde muy temprano con las tareas asociadas a la inducción en cada uno de estos aspectos, en la medida en que continuamente interpreta y verbaliza para el/la bebé tanto lo que ella observa objetivamente, como lo que infiere y atribuye como ocurriendo subjetivamente en el/la bebé, con lo cual va marcando mojones en el camino hacia la construcción del significado de las acciones y de aquí, como se verá a lo largo de esta exposición, hasta el pensamiento simbólico. El primer bosquejo claramente distinguible en esta dirección es que la mamá y el/la bebé van conformando desde muy temprano un ámbito de la interacción, en el cual se delinea un espacio, un tiempo y un contexto que permiten regular cuáles eventos, objetos y personas ingresan a formar parte de él, así como cuáles quedan excluidos y deben relegarse a la periferia.
Esquemas de Estimulación: mamá – seis meses.
La Codificación Selectiva de la mamá ha permitido consignar, para el momento de los seis meses de edad del/la bebé, un total de catorce categorías que se traducen en los respectivos Esquemas de Estimulación. Los catorce Esquemas de Estimulación (Registro 8, Apéndice 3) son los siguientes:
1. Esquema de estimulación física, quinestésica/funcional y auditiva junto a vocalizaciones o verbalizaciones.
2. Esquema de estimulación basado en la sincronización de la mirada.
3. Esquema de estimulación alrededor de la interpretación de aspectos atribuidos al/la bebé.
4. Esquema de estimulación para la regulación emocional del/la bebé.
5. Esquema de estimulación orientado a la inducción lingüística.
6. Esquema de estimulación basado en la inducción cognitiva.
7. Esquema de estimulación mediado por objetos.
8. Esquema de estimulación basado en la inducción semántica.
9. Esquema de estimulación derivado de la mutua retroalimentación.
10. Esquema de estimulación basado en la comunicación no verbal.
11. Esquema de estimulación alrededor del cuerpo del/la bebé.
12. Esquema de estimulación basado en la escenificación de acciones con objetos.
13. Esquema de estimulación derivado de las acciones del/la bebé.
14. Esquema de estimulación para circunscribir el ámbito de interacción.
En este caso, la primera acotación de rigor es que el estilo general de la mamá es esencialmente el mismo a los seis meses que el iniciado a las seis semanas. Aunque aparecen nuevos Esquemas de Estimulación, la gran mayoría reproduce la labor implementada por la mamá desde las primeras semanas del desarrollo del/la bebé. El cambio pareciera presentarse, más bien, tanto en el nivel de complejidad de las acciones, como en la combinatoria de las formas o estrategias para la acción. Es importante señalar también, no obstante, que los nuevos Esquemas de Estimulación identificados para este segundo momento del desarrollo del/la bebé puede que no marquen una diferencia cuantitativa, en cuanto a su diversificación, pero sí una muy sensible diferencia cualitativa, en cuanto a su amplitud y profundidad, como se verá en breve. 
Es evidente que el avance en el desarrollo de las capacidades y la gradual autonomía del/la bebé exigen de la mamá intensificar y especializar su labor. Se puede inferir que la mamá recibe más insumos de parte del/la bebé y con más frecuencia. El simple hecho de que el/la bebé se mueva más, tenga más dominio sobre su coordinación visomotora, más control sobre los movimientos de su cabeza y extremidades, mejor coordinación de su mirada, así como mayor madurez cognitiva, imponen a la mamá un ritmo más intenso en la interacción, derivado además de que alrededor del cuerpo del/la bebé se nuclean ahora nuevas fuentes de organización de las formas o estrategias para la acción. Ese nuevo ritmo está también asociado con la apreciación de acciones más complejas ejecutadas por el/la bebé (o atribuidas al/la bebé) y, por lo tanto, con intervenciones de la mamá que deben elevar el nivel en la lectura que hace para el/la bebé de los eventos, las características y funcionalidad de los objetos, el dinamismo de las acciones individuales y compartidas, y de la presunta perspectiva del/la bebé, para irla ajustando a la creciente complejidad de la interacción. 
El/la bebé provee a la mamá con una gama muy amplia de elementos para que la mamá proponga acciones o procure complementar las del/la bebé. Este crecimiento provoca que la mutua retroalimentación se diversifique en múltiples versiones. La mamá basa mucho más sus Esquemas de Estimulación en las pistas que juzga recibir e identificar por parte del/la bebé. El ajuste de la mamá es cada vez más fino a la supuesta intencionalidad del/la bebé, sus motivaciones, su interés por objetos o eventos, al foco de su atención, al sentido de sus movimientos corporales (incluyendo la direccionalidad de su mirada), a su presumido interés por la funcionalidad de los objetos y sus propias funciones visomotoras, y a su apreciable apremio por realizar determinadas acciones. Este refinamiento en la percepción nutre la sensibilidad hacia estados de ánimo y cambios humorales que subyacen a la regulación emocional.
La intensidad del intercambio de vocalizaciones y verbalizaciones se acomoda a la variedad de posibilidades exclamativas del/la bebé, incluyendo gestos, humores y movimientos corporales diversos. Por lo tanto, la inducción lingüística y la semántica se integran a un rango mucho más extenso de formas o estrategias para la acción y la inducción cognitiva representa un desafío comprensivo mucho mayor.
La combinatoria posible de las diferentes inducciones en las distintas áreas refleja ahora un impacto esperable más diversificado en el desarrollo del/la bebé.
Adviértanse, entonces, las diferencias más pronunciadas entre la organización de los Esquemas de Estimulación de los seis meses con respecto a los de las seis semanas. La inducción al juego por parte de la mamá no ha resultado fácilmente identificable a los seis meses. Muy posiblemente se deba a que la mamá no tiene ya que tomar tanto la iniciativa en las acciones lúdicas como consecuencia de que el/la bebé juega mucho más por su propia cuenta y de una manera mucho más proactiva y porque las Formas de Interacción preservan y profundizan su naturaleza lúdica. Esta explicación estaría dando cuenta también del porqué aparece de una manera más definida un Esquema de Estimulación derivado de las acciones del/la bebé. La expresividad del/la bebé, junto a su capacidad para la exploración orientada en el dinamismo del contexto de interacción, de emprender acciones por su cuenta y de desplazamiento o recolocación postural, son algunos de los indicadores principales para la mamá para organizar una labor más elaborada de inducción en las diferentes áreas, que, además y entre otras cosas importantes, le permiten reconocer acciones mucho más específicas a implementar. Esta calibración más fina de la coordinación de acciones conforma, en sí misma, una estrategia de estimulación mucho más refinada.
Otro de los cambios notables en los Esquemas de Estimulación es que, a las seis semanas, la mamá y el/la bebé definían de una manera cuasi espontánea un ámbito circunscrito de interacción dentro del cual operaban las Formas de Interacción y que permitía filtrar en una buena medida estímulos provenientes de la periferia con cierta eficacia. Esta circunscripción del ámbito de interacción parece ser, a los seis meses, una labor mucho más decantada y volitiva por parte de la mamá. La mamá debe ahora intentar, de una manera más proyectada, consolidar las acciones comunes y concentrarlas en coordenadas espacio – temporales especiales. No es que el/la bebé no tienda a orientarse a sí mismo, por su parte, en estas coordenadas, sino que también es, simultáneamente, propenso a una percepción mucho más amplia de los sucesos que lo rodean. Esta dimensión gana suficiente en relevancia como para que se pueda denotar un Esquema de Estimulación para circunscribir el ámbito de interacción, con lo cual se quiere destacar que la mamá debe realizar un mayor y deliberado esfuerzo por establecer este ámbito ante el ímpetu del/la bebé, que, entre otras cosas, implica que la complejidad de las acciones compartidas exija un nivel superior de elaboración, por ejemplo, en la inducción lingüística, semántica y cognitiva. De esta manera, la mamá le ofrece al/la bebé los elementos de estimulación en estilos más integrales que simultáneamente apelan a diferentes capacidades, habilidades y destrezas en el/la bebé. Este esfuerzo de integración, a su vez, se dirige a lograr diferentes metas en el desarrollo del/la bebé: más amplio dominio del universo lingüístico (sobre todo receptivo), extensión del reconocimiento semántico, diversificación de las acciones posibles y mayor coordinación interactiva, entre otras importantes. La actividad que el/la bebé despliega, a su vez, en una multiplicidad de acciones, se constituye también en uno de los derroteros principales de la mamá para delinear los límites del ámbito de interacción y para activar las distintas formas de inducción. 
Directamente asociado con la circunscripción de un ámbito de interacción y con las propuestas derivadas de las acciones del/la bebé, aparece un Esquema de Estimulación que fomenta un progreso muy significativo no solo hacia la integración de las distintas formas de inducción de la mamá, sino en dirección al pensamiento simbólico: el Esquema de Estimulación basado en la escenificación de acciones con objetos. Un precedente necesario es el papel que cumple la mediación por objetos de las acciones, como ya se ha puntualizado. Asimismo, previamente, a las seis semanas, la inducción al juego tenía implícita la introducción del/la bebé a actividades y prácticas de carácter social. La escenificación de acciones con objetos da un paso más allá en la explicitación del involucramiento en el mundo social. La mamá evoca para el/la bebé situaciones vividas conjuntamente o las convoca desde otros lugares sociales para personificarlas frente al/la bebé con objetos (juguetes) e ilustrar no solo las normas que rigen el comportamiento social, sino también los pensamientos asociados y las emociones subyacentes. La actividad así desplegada conlleva la representación de patrones y modelos sociales, que demanda un nivel cognitivo, lingüístico y semántico superior, con un importante componente de comunicación no verbal asociado. La representación es, a su vez, una invitación a reproducir las escenas, lo cual exige la activación de la imaginación y la fantasía para recuperar y recrear la experiencia. En este nuevo plano de las acciones, la mamá invita al/la bebé a integrar procesos psicológicos, incluido el de identificar y asumir roles sociales, y a moverse hacia el pensamiento abstracto. La constante labor de interpretación y verbalización de los acontecimientos que la mamá lleva a cabo para el/la bebé, adquiere ahora un renovado carácter simbólico. 
Esquemas de Estimulación: mamá – un año.
La Codificación Selectiva de la mamá ha permitido consignar, para el momento del primer año de edad del/la bebé, un total de catorce categorías que se traducen en los respectivos Esquemas de Estimulación. Los catorce Esquemas de Estimulación (Registro 9, Apéndice 3) replican los hallados a los seis meses y son los siguientes:
1. Esquema de estimulación física, quinestésica/funcional y auditiva junto a vocalizaciones o verbalizaciones.
2. Esquema de estimulación basado en la sincronización de la mirada.
3. Esquema de estimulación alrededor de la interpretación de aspectos atribuidos al/la bebé.
4. Esquema de estimulación para la regulación emocional del/la bebé.
5. Esquema de estimulación orientado a la inducción lingüística.
6. Esquema de estimulación basado en la inducción cognitiva.
7. Esquema de estimulación mediado por objetos.
8. Esquema de estimulación basado en la inducción semántica.
9. Esquema de estimulación derivado de la mutua retroalimentación.
10. Esquema de estimulación basado en la comunicación no verbal.
11. Esquema de estimulación alrededor del cuerpo del/la bebé.
12. Esquema de estimulación basado en la escenificación de acciones con objetos.
13. Esquema de estimulación derivado de las acciones del/la bebé.
14. Esquema de estimulación para circunscribir el ámbito de interacción.
Se aprecia, en primer lugar, que las acciones de la mamá se adecúan, sobre todo, a los progresos en el desarrollo del/la bebé al año de edad. De nuevo, la estrategia general de la mamá es similar, esencialmente, a la protagonizada desde las seis semanas, cubriendo las variaciones, los avances y los alcances detallados para los seis meses. Un nivel aún más alto de complejidad en cada una de las formas de inducción características de los Esquemas de Estimulación, así como una mayor integración y complementariedad entre sí para su funcionalidad psicológica, son de nuevo distintivos de la invitación de la mamá en este momento del desarrollo del/la bebé. 
Rasgos ahora más definidos en las acciones del/la bebé orientan asiduamente las estrategias de la mamá. El incremento en la capacidad del/la bebé para sincronizar la mirada, seguir la mirada y para el señalamiento (pointing) exigen de la mamá una labor constante y de precisión en el reconocimiento de los focos de interés y atención del/la bebé y, por tanto, de una caracterización más elaborada de las acciones implicadas, ahora más complejas y secuenciales. Por esta misma razón, la mamá diversifica su propio empleo de la sincronización y del seguimiento de la mirada, así como del señalamiento (pointing), en su propuesta de acciones y para dar cuenta de las acciones del/la bebé. 
En este momento del desarrollo del/la bebé, la mamá debe hacer referencia, en su lectura e interpretación constantes de la interacción, a secuencias y conjuntos de acciones del/la bebé que se rigen sobre todo por la ejecución con objetos y mediada por objetos o que se articulan alrededor del cuerpo del/la bebé, debido al gran dinamismo en las acciones del/la bebé. La recolocación postural, de la mamá y del/la bebé, por iniciativa de la mamá o del/la bebé, incluyendo la búsqueda eventual del contacto cara a cara, está al servicio de la adaptación dúctil, una y otra vez, a la perspectiva más conveniente de la acción. 
La mamá deriva sus intervenciones e invitaciones, con mayor énfasis, de las acciones del/la bebé, aspecto que se destaca en el valor que adquiere el intercambio de gestos y exclamaciones con una connotación de comunicación no verbal, acompañados o seguidos de vocalizaciones que la mamá promueve en el/la bebé y le ofrece como modelaje. Por su parte, la mamá matiza sus propias vocalizaciones y verbalizaciones con declinaciones prosódicas para acentuar el contenido emocional y afectivo que para ella sobresale en la interacción como relevante para el/la bebé. Este juego, basado en la posibilidad creciente de realizar acciones compartidas, recurre a la sincronización de la mirada y la mutua retroalimentación, con indicadores conductuales y semánticos transitando en ambas direcciones, cuyo significado ya ha sido o está siendo introducido en la interacción. 
La invitación de la mamá al/la bebé a vocalizar o a manifestarse por medio de gestos y exclamaciones, en una notable gama de posibilidades, no es solamente un ejercicio indispensable sobre la estructura dialógica, es, además, una acción que adquiere significado por sí misma y que se encauza a la transmisión en ambas direcciones de un mensaje con sentido definido, como parte de la praxis del habla. La recurrencia de la verbalización de las acciones observadas por la mamá se aúna con la narración de historias o eventos que, por regla general, incorporan lo que la mamá ha deducido como atractivo para el/la bebé.
Un eslabón que unifica estas inducciones de la mamá es el Esquema de Estimulación basado en la escenificación de acciones con objetos, mencionado como de particular relevancia a los seis meses, por su contribución al advenimiento del pensamiento simbólico, y que amplifica su función al abordar la dramatización de emociones diversas, ya sea como estados de ánimo atribuibles al/la bebé o como parte de situaciones generales de carácter social. La tarea de la mamá en este aspecto se complejiza con el hecho de que ahora el/la bebé también protagoniza con objetos (juguetes) escenas de este tipo, aún y cuando sea en esbozos primigenios. Además, el/la bebé ha ido conquistando la capacidad para ejecutar lúdicamente y por sí mismo, situaciones cotidianas que ha observado hacer a otros, las cuales reproduce con gran fidelidad (tan simples y cotidianas como acercar una silla a la puerta y encaramarse para intentar abrirla). Incidentalmente, se ha registrado en las interacciones entre mamá y bebé que el/la bebé se integra también a mutuo propio y espontáneamente a actividades domésticas de la vida diaria de la mamá, sin una vinculación directa con la intención de la mamá por participar al/la bebé, pero que la mamá sabe aprovechar para activar la inducción en varias áreas.
La interpretación que ofrece la mamá al/la bebé sobre las acciones en proceso, las que quiere proponerle o las que deduce que el/la bebé intenta iniciar, así como las instrucciones asociadas que le imparte verbal o analógicamente (incluyendo el señalamiento y la direccionalidad de la mirada), suscitan, sin duda, la inducción lingüística y la semántica, pero constituyen también un desafío cognitivo para el/la bebé, que pasa también por la explicitación que hace la mamá sobre las intenciones, pensamientos y emociones del/la bebé. 
Simultáneamente, casi que cada exclamación o vocalización del/la bebé, incluso el mero balbuceo, será recibida e interpretada continuamente por la mamá como un intento del/la bebé por expresar un contenido particular que la mamá, cada vez, procurará traducir en palabras o, alternativamente, acompañar con formas dialógicas. Esta traducción utiliza también el modo de preguntar al/la bebé sobre la naturaleza de sus acciones o los intereses que las guían, así como sobre la secuencia a seguir, con lo cual la inducción lingüística y la semántica contienen un componente cognitivo complementario, por ejemplo, sobre los usos posibles de los objetos y las opciones que abren. Es por ello, quizá, que la mamá tampoco se cansa de describir y nombrar los objetos, su utilidad y la manipulación que de ellos hace el/la bebé o es posible hacer, ni de activar las capacidades perceptivas y funcionales (visomotoras) del/la bebé, por ejemplo, con juegos corporales. Tampoco agota la mamá los intentos de explicitar lo que considera es la perspectiva interna del/la bebé sobre los acontecimientos y su probable experiencia subjetiva en los contextos que los contienen, con especial énfasis en la comprensión de la dinámica intrínseca que supone el/la bebé está adquiriendo.
La potenciación de la capacidad expresiva del/la bebé pareciera ser el núcleo estratégico de los Esquemas de Estimulación de la mamá al año de edad del/la bebé. Compartir planes para la acción y la coincidencia de intereses es una prioridad en la estrategia de la mamá, por contribuir, precisamente, a la consolidación de las habilidades y destrezas en desarrollo del/la bebé, que van afianzando, cada vez más, su matiz social. Por esta razón es, quizá, que el enriquecimiento de la expresividad es crucial. La función del intercambio de risas y sonrisas, por ejemplo, señala un hito en la consecución de un estado de reciprocidad y cooperación en las acciones, en el que el componente emocional, la comprensión del significado del evento y la capacidad expresiva han de confluir.
Para la mamá, este fortalecimiento de la expresividad cumple también el cometido de recabar una cantidad y diversidad de indicadores sobre las cualidades de la experiencia por la que está atravesando el/la bebé y colegir de ellos las formas o estrategias para la acción o los ajustes necesarios para entrar en sintonía con el/la bebé y, eventualmente, transferir los insumos para la regulación emocional por medio de, entre otros recursos, la readecuación del Esquema de Estimulación predominante o su substitución por otro más pertinente. 
La circunscripción del ámbito de interacción es un reto que se dificulta en este momento del desarrollo del/la bebé. La mudanza frecuente del sitio o énfasis de la acción gracias al ágil desplazamiento y emplazamiento del/la bebé, según el atractivo de los eventos, personas u objetos que capten su atención, demanda de la mamá la calibración de sus intervenciones, ya sea para incorporarse creativamente a la guía del/la bebé o para inferir la actividad que puede estar cautivando al/la bebé. La mamá realiza estas transiciones quizá por medio de determinar un tipo de inducción predominante a implementar en un momento específico y a inducciones subsidiarias coadyuvantes en la consecución del propósito de la acción.
La mamá no solo sigue la guía del/la bebé con gran frecuencia, sino que también propicia a que el/la bebé sea autor o coautor de los acontecimientos al promover que el/la bebé desarrolle la capacidad para visualizarse, con sus destrezas y habilidades, en el entramado de las Formas de Interacción. 
Modalidades: bebé – seis semanas.
En los Registros 10,11 y 12 del Apéndice 4, se asignan a las Modalidades los diferentes ejes de la Codificación Axial, para una mayor claridad sobre cómo operan la integración y complementariedad de las formas o estrategias para la acción en el caso del/la bebé. 
La Codificación Selectiva del/la bebé ha permitido consignar, para el momento de las seis semanas de edad del/la bebé, un total de ocho categorías que se traducen en las respectivas Modalidades. Las ocho Modalidades (Registro 10, Apéndice 4) son las siguientes:
1. Modalidad orientada a la regulación emocional.
2. Modalidad orientada en la sincronización de la mirada.
3. Modalidad orientada en las reacciones corporales.
4. Modalidad derivada de la percepción del cambio en el esquema de estimulación.
5. Modalidad orientada en la búsqueda e identificación de estímulos.
6. Modalidad orientada en la capacidad expresiva y la vocalización.
7. Modalidad orientada en la concordancia de la acción entre mamá y bebé.
8. Modalidad orientada en la delimitación de un ámbito de interacción.
En primera instancia, es necesario señalar que, a las seis semanas de edad, el/la bebé demuestra ser capaz de recibir y procesar la estimulación proveniente de la mamá, en una disposición que, aunque todavía incipiente, está bien definida. Asimismo, posee la suficiente expresividad para, de una manera rudimentaria pero eficaz, reflejar hacia afuera el efecto de la estimulación, conformando así la Modalidad orientada en la búsqueda e identificación de estímulos.
La consecución, el mantenimiento o la recuperación de un estado de equilibrio, entendido como de relajación y serenidad, se asocia con Esquemas de Estimulación específicos de la mamá. De igual manera, la inadecuación del Esquema de Estimulación de la mamá o su cambio impropio son evidenciados y llamados a la rectificación por el/la bebé por medio de reacciones visibles y difícilmente confundibles con otra cosa que no sea malestar, como el llanto y el movimiento corporal. Este tendencia es reconocible en el/la bebé en la Modalidad derivada de la percepción del cambio en el Esquema de Estimulación. En la medida en que la concordancia de las formas o estrategias para la acción se mantenga entre la mamá y el/la bebé, así mostrará el/la bebé la conservación del estado de equilibrio y retroalimentará a la mamá para persistir en su estilo de estimulación, procurándose de esta manera la concordancia de la acción entre mamá y bebé.
La tendencia a establecer y mantener la sincronización de la mirada con la mamá (que constituye una Modalidad en sí misma), es una habilidad que aparece precoz aunque fugaz en el/la bebé de las seis semanas y que tiende a vincularse con la percepción del/la bebé del intento de la mamá por lograrla. La sincronización de la mirada suele coincidir con el habla dirigida al/la bebé (baby talk) y con el estilo dialógico de la mamá (prosodia), con lo cual es posible presumir que el/al bebé tiene la capacidad inicial de atracción hacia estas formas y estrategias para la acción de la mamá, así como de sentir molestia y demostrarlo, cuando se interrumpen o cambian.
El repertorio de recursos del/la bebé, para expresar o poner de relieve su percepción ante determinadas configuraciones de estímulos, abarca gestos, sonrisas, movimiento corporal, vocalizaciones y diversas exclamaciones, entre las cuales se destaca la coincidencia de la sonrisa del/la bebé con la de la mamá (aunque determinada aún muy seguramente por la actividad de las neuronas espejo, ya posee un componente comunicativo inicial que tiene como meta inducir una acción de parte de la mamá). De hecho, la mamá sonríe y vocaliza simultáneamente para el/la bebé y el/la bebé cifra su atención en este conjunto, sonriendo a su vez. Aunque todavía son pocas y restringidas sus posibilidades de exclamación o vocalización, algunos sonidos guturales precursores empiezan a aparecer, asociados a otras formas expresivas. Con este arsenal inicial, el/la bebé ha de progresar hacia la consolidación de las Formas de Interacción con la mamá, en especial gracias a la Modalidad orientada en la capacidad expresiva, incluyendo la participación de movimientos corporales asociados al malestar o a la serenidad, y la vocalización.
Asimismo, el/la bebé es capaz de orientar su mirada y girar su cabeza en dirección de las fuentes de los estímulos que percibe, con lo cual transmite a la mamá una clave sobre el foco inmediato de su atención, por medio de la Modalidad orientada en la búsqueda e identificación de estímulos, que se encauza a su vez hacia la Modalidad orientada en la delimitación de un ámbito de interacción, tarea esta última que pareciera surgir y consolidarse como un resultado inherente a la constitución de las interacciones en sí mismas. Este ámbito circunscrito pareciera emerger de la mera concentración en ciertos rasgos sobresalientes de la interacción, que filtra y aísla para la mamá y para el/la bebé la influencia de otros rasgos o estímulos no inmediatamente relevantes. 
La transición entre estados de ánimo del/la bebé, que por el momento solo son registrables objetivamente como serenidad o malestar, es lo que marca una pauta de interacción y anticipa así las formas o estrategias para la acción, sobre todo para la mamá. En el centro de esta transición se encuentra la Modalidad orientada en las reacciones corporales. La transición establece una constancia, una alternancia o una recuperación de un determinado estado en la vinculación entre la mamá y el/la bebé.
La Modalidad que mejor recoge los elementos basales de este primer momento en el desarrollo del/la bebé es la relacionada con la concordancia de la acción entre mamá y bebé. Esta tendencia hacia la concordancia no solo se instaura dentro del esfuerzo deliberado y constante de la mamá por empatar con las necesidades del/la bebé y del imperativo del/la bebé de obtener los insumos requeridos para el logro de un equilibrio en la interacción, sino que inclina la acción del/la bebé y la acción mutua con la mamá hacia la constitución de una Modalidad orientada a la regulación emocional. La regulación emocional conjuga los requerimientos fisiológicos y psicológicos para establecer un estado de equilibrio y bienestar en el/la bebé, en función del vínculo con la mamá.
Modalidades: bebé – seis meses.
La Codificación Selectiva del/la bebé ha permitido consignar, para el momento de los seis meses de edad del/la bebé, un total de trece categorías que se traducen en las respectivas Modalidades. Las trece Modalidades (Registro 11, Apéndice 4) son las siguientes:
1. Modalidad orientada a la expresión de estados de ánimo y la regulación emocional.
2. Modalidad orientada en la sincronización de la mirada.
3. Modalidad orientada en las reacciones corporales.
4. Modalidad orientada en la discriminación de la cualidad de los estímulos.
5. Modalidad orientada al seguimiento de los estímulos.
6. Modalidad orientada al logro de la vocalización.
7. Modalidad orientada en la concordancia de la acción entre mamá y bebé.
8. Modalidad orientada en la delimitación de un ámbito de interacción.
9. Modalidad orientada en la mediación por objetos.
10. Modalidad orientada a la expresión de interés por los estímulos.
11. Modalidad orientada en el control de funciones visomotoras.
12. Modalidad orientada a la reproducción a mutuo propio de una acción inducida o modelada.
13. Modalidad orientada a la exploración perceptual del entorno.
Como es de esperar, a los seis meses el/la bebé conserva y amplifica las Modalidades reseñadas para las seis semanas. Asimismo, la gama de Modalidades se ha ampliado para recoger las nuevas posibilidades de interacción que se le van abriendo al/la bebé.
Por supuesto, se verifica un salto cualitativo en el alcance y funcionalidad de las Modalidades provenientes de las seis semanas, que las diferencia ahora de la forma inicial que habían venido adoptando. Este salto cualitativo se aprecia en que el/la bebé es ahora capaz de desplegar secuencias de acciones de mínima complejidad. Esta complejidad se facilita a partir del grado de desarrollo visomotor alcanzado. El/la bebé ejercitará por su cuenta sus funciones visomotoras o se verá impelido por la mamá a ejercitarlas, incluso como un fin en sí mismo. Estas funciones, por supuesto, están a la base de las acciones que el/la bebé ha de poner en práctica. De hecho, el/la bebé demuestra poder repetir ciertas rutinas elementales, asociadas ya sea al manejo del propio cuerpo o a la manipulación de los objetos, a partir de su funcionalidad visomotora. Por esta razón, la Modalidad orientada en el control de funciones visomotoras no es solo esencial, sino consustancial a las restantes Modalidades descritas.
La Modalidad orientada en la mediación de objetos quizá sea la que mejor se presta a mostrar este alcance de la actividad del/la bebé. El/la bebé manipula los objetos y ensaya usos posibles en varias combinaciones; asimismo, experimenta atracción hacia atributos de los objetos, tanto visuales como auditivos, no solo cuando son presentados por la mamá, sino también durante la propia exploración. El simple logro de intentar alcanzar y aferrar los objetos que se encuentran dentro del ámbito de interacción o que le son ofrecidos por la mamá muestra cómo el/la bebé puede conjugar interés con acción. El seguimiento del modelaje de la mamá con los objetos y la incorporación a la actividad, ya sea por medio de su replicación rudimentaria o la mera exploración de los objetos, ponen de relieve que el/la bebé percibe y es capaz de intentar reproducir acciones que implican su encadenamiento hacia una probable intencionalidad básica. Como estructura subyacente, el/la bebé requiere la Modalidad orientada al seguimiento de los estímulos.
En su Modalidad orientada a la expresión de interés por los estímulos, el/la bebé puede llevar una acción en paralelo con la mamá y, simultánea o alternadamente, ejecutar las suyas propias. Incluso, el/la bebé puede advertir los cambios introducidos en las propuestas de la mamá y, eventualmente, asimilarlos y juguetear con ellos, aunque solo sea por medio de mantener la atención en la novedad. Muchas de estas actividades propuestas por la mamá tienen como referente inmediato el propio cuerpo del/la bebé, ya sea porque la acción ha requerido un simple cambio postural o porque la acción consiste en estimular y motivar al/la bebé al ensayo de ciertas proezas visomotoras, tan simples como alcanzar y aferrar, o consumar alguna hazaña, como estirar brazos y piernas en prono. La incorporación del modelaje de la mamá, ya sea con objetos o el propio cuerpo del/la bebé, tiene su corolario en la reproducción a mutuo propio de estas acciones y que contribuye a consolidar una Modalidad orientada a la reproducción a mutuo propio de una acción inducida o modelada. De esta manera, el/la bebé puede seguir el modelaje de la mamá y apropiárselo, hasta complementar con sus propias iniciativas la interacción en proceso. 
Adviértase, entonces, que el/la bebé no solo está percibiendo estímulos aislados, como sonoridad, forma o color de los objetos, o movimientos y gestos llamativos de la mamá, sino eventos compuestos, en los que diferentes propiedades de los objetos, así como de las formas y estrategias para la acción que la mamá propone, se interconectan. 
El/la bebé no agota, con la expresión de interés por los estímulos, su potencial de expresividad ni su creciente aptitud para la acción. El/la bebé acompaña su acción con la frecuente utilización de la sincronización de la mirada con la mamá, con vocalizaciones variadas, risas y sonrisas, gestos varios, movimientos corporales (incluyendo el alcanzar y aferrar) y hasta exclamaciones de entusiasmo o desgano, con un claro correlato corporal. El/la bebé echa mano de uno o algunos de estos recursos simultáneamente durante el seguimiento, intento de réplica o de innovación de la acción que, por regla general en estas observaciones, comparte con su mamá. Este último es un rasgo que no se deriva exclusivamente de la adyacencia de las acciones de la mamá y las del/la bebé, sino que el comportamiento, por sí mismo, requiere de esta compartición para poder progresar en su desarrollo hacia Formas de Interacción más versátiles y complejas, sobre todo en su camino hacia la composición de formas simbólicas más sofisticadas. La Modalidad orientada en la concordancia de la acción entre mamá y bebé recoge esta dimensión del desafío para el/la bebé en la interacción. 
Debido a que la acción del/la bebé está, por su naturaleza misma, directamente vinculada con la de su mamá, el/la bebé también irá pautando sistemáticamente sus propias iniciativas hacia coordinarlas, al mayor grado posible, con la invitación a la acción proveniente de la mamá. La sincronización de la mirada es una aptitud que ayuda al/la bebé a orientarse más cabalmente en la invitación de la mamá, principalmente al identificar posibles focos de la atención y la probable intencionalidad de la acción. Por esta razón, presumiblemente, se impone en el/la bebé la búsqueda de la sincronización de la mirada antes y después de culminar ciertas acciones individuales o compartidas, o ante determinados Esquemas de Estimulación de la mamá. Que esta sincronización de la mirada pueda, a su vez, ser complementada con otros dispositivos expresivos (risas, sonrisas, gestos, exclamaciones o vocalizaciones del/la bebé), es muestra de que este es un logro nada despreciable para el/la bebé y de que conforma la Modalidad orientada en la sincronización de la mirada.
Sin embargo, la acción del/la bebé no es una mera mimesis de la de la mamá, sino una diferenciación creativa que pone en marcha el empleo de sus habilidades y destrezas, tanto como su caudal para exteriorizar posibles emociones asociadas y el interés que le despierta la actividad, dirigida a la conquista progresiva de su propia autonomía. Tampoco es la acción del/la bebé una simple imitación del comportamiento de aspectos aislados de los eventos en que participa, sino una reelaboración, por elemental que pueda parecer en este momento del desarrollo, que implica contemplar varias facetas del acontecimiento y que incluye lo que quizá podría denominarse su propio punto de vista. Esta primera tentativa de acción autónoma se sustenta y se recoge en la Modalidad orientada en la discriminación de la cualidad de los estímulos.
También se pone de relieve que el/la bebé puede utilizar sus recursos para exteriorizar estados de ánimo, aunque sea de una manera incipiente. Por ejemplo, puede manifestar su entusiasmo con solo dirigir sus capacidades a atender el desenvolvimiento de las acciones a las que la mamá le invita a participar o en las que engancha por su propio fuero, pero también puede asistir esta atención con sonrisas, exclamaciones, gestos y hasta algunas vocalizaciones rudimentarias que dan cuenta de su estado emocional. Asimismo, el llanto o sollozo puede indicar la falta de interés por los estímulos o la molestia, por ejemplo, por la suspensión de las acciones o la retirada de la mamá. Este primer indicador puede desencadenar toda una protesta en forma de movimientos corporales y vocalizaciones, así como pérdida de interés por acciones que previamente habían captado la atención del/la bebé. El hecho de que el/la bebé recupera el equilibrio rápidamente en virtud de la intervención propicia de la mamá, por ejemplo, al intentar tranquilizar al/la bebé con mimos físicos y verbales o al variar el Esquema de Estimulación, es una señal clara de que el/la bebé distingue la transición y se acomoda a ella, proceso al que subyace la Modalidad orientada a la expresión de estados de ánimo y la regulación emocional. 
La Modalidad orientada en la delimitación de un ámbito de interacción pone de relieve que uno de los ejes centrales del proceso descrito es que la mamá y el/la bebé se pongan de acuerdo en qué es lo que quieren compartir, tanto como en dónde y a partir de cuáles insumos quieren hacerlo. Esta es una labor de reconocimiento del terreno y de delineación de límites para la interacción, que aunque flexibles sean claros. El/la bebé denuncia su transgresión cuando protesta por la retirada de la mamá, por la interrupción de un Esquema de Estimulación propicio o por la inserción de uno inoportuno. Asimismo, pugna por una ampliación de límites cuando se desplaza físicamente o muda su atención hacia eventos, personas u objetos previamente destacables solo en la periferia del ámbito de interacción. Esta última elección se recoge en la Modalidad orientada a la exploración perceptual del entorno, que empero aplica tanto para adentro como para afuera del ámbito de interacción. La relevancia de la delimitación del ámbito de interacción se muestra también en que el/la bebé vuelve fácilmente a los límites trazados y, eventualmente, agrega algún elemento proveído por la exploración de la periferia, decisión en la que contribuye no poco la mamá. 
A estas formas de percepción y ejecución de acciones subyace un naciente discernimiento cognitivo.
El/la bebé integra prácticamente en todas sus Modalidades de los seis meses un manejo dúctil y extenso de vocalizaciones básicas pero efectivas (Modalidad orientada al logro de la vocalización). Vocalizar es un medio de respuesta a la invitación de la mamá y es un medio para llamar y captar la atención de la mamá. Es también, en sí mismo, una forma de reportar que el estímulo se ha recibido y que el Esquema de Estimulación de la mamá va en la dirección apropiada. Por esta razón, la vocalización induce en la mamá el proveer de información al/la bebé y se convertirá poco a poco en el medio predilecto por el/la bebé para requerirla. El/la bebé vocaliza también como un componente de su expresividad. Dado que la mamá no cesa de dialogar y verbalizar para el/la bebé, incluyendo, a su vez, múltiples vocalizaciones como las onomatopeyas, quizá no sea incauto conjeturar que la vocalización del/la bebé es su primer ensayo en la estructura dialógica y quizá el primer esbozo de una comunicación basada en la inscripción en progreso de un rasgo expresivo dentro de un derrotero simbólico. Si esto fuese así, se estaría ante los albores del advenimiento del lenguaje articulado en el/la bebé.
Modalidades: bebé – un año.
La Codificación Selectiva del/la bebé ha permitido consignar, para el momento del año de edad del/la bebé, un total de diecinueve categorías que se traducen en las respectivas Modalidades. Las diecinueve Modalidades (Registro 12, Apéndice 4) son las siguientes:
1. Modalidad orientada a la expresión de estados de ánimo y la regulación emocional.
2. Modalidad orientada en la sincronización de la mirada.
3. Modalidad orientada a la coordinación de expresividad y acción.
4. Modalidad orientada al seguimiento de los estímulos.
5. Modalidad orientada al logro de la vocalización.
6. Modalidad orientada en la concordancia de la acción entre mamá y bebé.
7. Modalidad orientada en la delimitación de un ámbito de interacción.
8. Modalidad orientada en la mediación por objetos.
9. Modalidad orientada a la expresión de interés por los estímulos.
10. Modalidad orientada a implementar directrices para la acción.
11. Modalidad orientada a la reproducción a mutuo propio de una acción inducida o modelada.
12. Modalidad orientada a la reproducción de guiones y pautas para la acción social.
13. Modalidad orientada a captar y dirigir la atención de la mamá.
14. Modalidad orientada a la reciprocidad expresiva.
15. Modalidad orientada a la obtención del apoyo de la mamá en la ejecución de acciones (scaffolding).
16. Modalidad orientada al logro del uso del señalamiento (pointing) en ambas direcciones.
17. Modalidad orientada a la expresividad por el logro de la acción.
18. Modalidad orientada a la reciprocidad de las acciones.
19. Modalidad orientada al establecimiento de la alternancia en la acción.
Algunas observaciones preliminares se imponen para destacar el avance cualitativo logrado por el/la bebé en este nuevo momento del desarrollo. La primera y más notable es la instauración del señalamiento (pointing) como un recurso cognitivo y expresivo del/la bebé. El/la bebé llama la atención de la mamá señalando con deliberación, pero también puede seguir el señalamiento de la mamá con exactitud. La segunda es que el/la bebé busca de una manera definida el apoyo (scaffolding) de la mamá para lograr implementar o culminar sus acciones. La mamá se perfila para el/la bebé como un recurso operativo, en el sentido cognitivo, o en un rol complementario a las habilidades y destrezas del/la bebé. La tercera es la facilidad creciente con que el/la bebé infiere el propósito de la acción y deriva los requerimientos propios y de la mamá para culminarla. El entendimiento no verbal de las intenciones y de la dinámica de la acción es notorio. La cuarta es el incremento en la capacidad comprensiva del/la bebé para atender y llevar a cabo, con cierta precisión, directrices verbales. El lenguaje receptivo del/la bebé pareciera empezar a instaurarse y a operar como guía para la acción. 
Este instrumental del/la bebé al año de edad ha conducido al refinamiento de las Modalidades descritas a los seis meses. Este refinamiento es resultante de que han alcanzado un nivel superior de maduración que les facilita una combinatoria más eficiente. El avance en el desarrollo visomotor contribuye en mucho a la amplitud de las posibilidades del/la bebé. Asimismo, la aparición de nuevos medios para comprender las acciones y emprenderlas, catapulta la función que cumplía la organización previa de las Modalidades (a las seis semanas) hacia fines más perfilados y diversificados (al año). 
El/la bebé puede declarar, de un modo más específico, su atención y emotividad por las acciones compartidas con la mamá (ya sean favorables o desfavorables a la interacción en particular); la riqueza expresiva le permite al/la bebé introducir su participación en las acciones, recibir con agrado o desagrado la invitación de la mamá (incluido el mero encuentro o reencuentro con la mamá), manifestar su motivación (o no) a continuar y a celebrar el resultado esperado o inesperado con expresiones convenientes, todo lo cual propicia el intercambio de señales para establecer el mejor equilibrio emocional (Modalidad orientada a la expresión de estados de ánimo y la regulación emocional). 
Este intercambio de señales llega a ser todo un medio de comunicación entre la mamá y el/la bebé. Junto a la expresión de estados de ánimo y la regulación emocional, también forman parte de un sofisticado sistema de intercambio de información entre la mamá y el/la bebé: el señalamiento (pointing), la búsqueda de apoyo (scaffolding), el entendimiento no verbal recíproco y el incremento en la capacidad comprensiva del lenguaje (lenguaje receptivo). En este sistema se incluye la función que cumplen otros recursos expresivos como las risas, sonrisas, gestos, movimientos corporales, exclamaciones varias y vocalizaciones. Captar la atención de la mamá, reportar a la mamá que algo ha llamado su atención, proponer a la mamá acciones y aceptar la invitación de la mamá a compartir acciones, o expresar el interés o desinterés por las acciones, son algunas de las finalidades que cumple la utilización mancomunada de estas señales. La búsqueda de la mamá, el encuentro o reencuentro con la mamá durante la acción y la celebración concomitante, el ofrecimiento, la búsqueda, el requerimiento y el hallazgo de objetos, o el seguimiento atento y activo de los focos de interés, son tareas que se facilitan con este sistema de comunicación. Esta facilitación conduce a mejorar cualitativamente el seguimiento de la acción, el involucramiento en la acción, la sugerencia de una acción, la ubicación de una acción, la aceptación o el rechazo de una acción, la solicitud de reiteración de una acción, el reporte de la coincidencia en un acción, la petición u ofrecimiento de colaborar en una acción, el mostrar el agrado o desagrado por una acción y, muy importante, el culminar una acción. Este sistema de comunicación se deriva, en primera instancia, de la Modalidad orientada a la coordinación de expresividad y acción. Para lograr esta coordinación, ya se ha mencionado aquí varias veces la relevancia de la Modalidad orientada en la sincronización de la mirada, no solo como predecesor indispensable, sino como facilitador de la acción común. 
Un logro notable en relación con esta capacidad para enviar y recibir un mensaje discernible es la opción de que el mensaje contenga directrices para la acción (Modalidad orientada a implementar directrices para la acción). En este momento de su desarrollo, el/la bebé ya no solo observa y recrea creativamente las acciones, sino que también puede seguir instrucciones verbales o no verbales de la mamá para realizarlas o para abstenerse de hacerlo. El/la bebé gira la cabeza y dirige la mirada hacia la mamá cuando es convocado por ella, se aproxima a ella cuando es convidado a hacerlo o la invitación de la mamá lo exige, sigue con la mirada los desplazamientos de la mamá, atiende al señalamiento (pointing) de la mamá para identificar, concordar y mantener el foco de atención, reconoce adónde se concentra la mirada de la mamá y focaliza la suya en la misma dirección, busca, encuentra y muestra los objetos reclamados por la mamá, interpreta el propósito de la acción en progreso de la mamá y participa de ella a conformidad (ya sea complementándola o recreándola); alternativamente, cumple con la tarea que la mamá le insta a realizar (hasta acompasar un buen ritmo de baile ante la música y la invitación de la mamá) o se abstiene de continuar la iniciativa reprimida por la mamá (aunque, a veces, la retome solo para reír con picardía por la nueva amonestación de la mamá). 
Que el/la bebé sea capaz de repetir estas acciones a posteriori y espontáneamente, incluso de reproducir las dramatizaciones lúdicas con objetos (juguetes) que la mamá le ha representado o los juegos de manipulación funcional de partes de su cuerpo o sobre partes de su cuerpo, así como de buscar la ayuda de la mamá (scaffolding) o de protagonizar guiones escénicos cotidianos (como acercar una silla a la puerta para acceder a la perilla e intentar abrirla), y hasta el hecho de que proteste por acciones convidadas pero no bienvenidas, es evidencia de la esencia social no solo del sistema de comunicación antes aludido, sino también de la composición misma de las Formas de Interacción entre la mamá y el/la bebé. Ni qué decir del ofrecimiento de objetos y el señalamiento del locus de la acción como solicitud de reiterarla, la imitación de gestos cara a cara o el animado juego de intercambio de vocalizaciones que protagoniza el/la bebé junto a la mamá. Esta característica se destaca en la Modalidad orientada a la reproducción de guiones y pautas para la acción social.
Esta última Modalidad se complementa con la Modalidad orientada a captar y dirigir la atención de la mamá. Como se ha visto, el/la bebé al año ha conquistado un vasto territorio en materia de comportamiento cooperativo. Parte de esta conquista significa ser lo suficientemente hábil para lograr emplazar a la mamá a participar de las iniciativas del/la bebé o convencerla de reconducir las prioridades de ella en función de las del/la bebé. Como complemento y en anticipación a los Esquemas de Estimulación de la mamá, el/la bebé debe lograr inducir y conducir la atención de la mamá. Las habilidades y destrezas del/la bebé reseñadas para su primer año de vida cumplen a cabalidad con este requisito, en la medida en que se convierten en alertas para la mamá sobre las conveniencias del/la bebé. Desde el señalamiento (pointing), pasando por la sincronización y el seguimiento de la mirada, hasta llegar a la solicitud de apoyo de la mamá (scaffolding), en todas las acciones mediadas por objetos (Modalidad orientada en la mediación por objetos), por ejemplo, al requerirlos de la mamá o aceptar los que ella le ofrece, está presente la definición de un interés prioritario por parte del/la bebé. El solo hecho de que la mamá interprete correctamente la intención del/la bebé de cambiar de postura o la necesidad del/la bebé por aproximarse o establecer contacto físico, es un indicio claro de la capacidad naciente del/la bebé de transmitir esta finalidad y el propósito asociado. 
El/la bebé proporciona indicios claros del agrado o el desagrado por las acciones que comparte con la mamá, por medio de exclamaciones, gestos y vocalizaciones, por ejemplo, por el simple reencuentro con objetos (juguetes) que la mamá había escondido para sorprenderle con ellos o que habían salido temporalmente de su percepción, pero con los que había tenido éxito previamente. Asimismo, el/la bebé celebra la coincidencia de la mamá con sus intereses, incluido el repetir un Esquema de Estimulación en particular, o protestará por encontrarse agotado, así como para rechazar la iniciativa de la mamá o porque la mamá restringe sus desplazamientos. El/la bebé puede también mostrar a la mamá su interés por expandir el ámbito de interacción hacia objetos, personas u objetos que desde la periferia atraigan su atención o que hayan salido momentáneamente de su percepción inmediata. Este efecto está contenido en la Modalidad orientada en la delimitación de un ámbito de interacción.
Como se aprecia de lo expuesto hasta aquí, un eje central de las Modalidades del/la bebé es la Modalidad orientada al logro del uso del señalamiento (pointing) en ambas direcciones, como mecanismo indispensable para la instauración de un receptáculo para la acción en común. Entre otros alcances importantes, este receptáculo favorecerá la constitución de la Modalidad orientada a la obtención del apoyo de la mamá en la ejecución de acciones (scaffolding), que, como ya se ha señalado, no es solamente uno de los logros más importantes de las interacciones que se integran alrededor del progreso en la coordinación visomotora y en la capacidad cognitiva del/la bebé, sino también de su avance en las actividades de connotación social. Esta modalidad se destaca por la solicitud de apoyo (scaffolding) por parte del/la bebé, pero también por el entendimiento y aceptación del ofrecimiento de apoyo de la mamá, que en ambos casos conduce necesariamente a la realización de acciones conjuntas. La solicitud, por parte del/la bebé, puede ser tan básica como el requerimiento para el cambio de postura, mientras que el ofrecimiento, por parte de la mamá, puede serlo tanto como el acercar objetos que el/la bebé ha de alcanzar y aferrar. Formas más complejas incluyen la proposición o reiteración de acciones por parte del/la bebé por medio de una gama amplia de expresiones corporales, como aproximación y extensión de brazos o manos, expresividades, como risas y gestos, y vocalizaciones múltiples, y para, por ejemplo, compartir el entusiasmo o la molestia por el resultado de la acción (Modalidad orientada a la expresividad por el logro de la acción). 
Compartir el logro tiene un valor tan relevante en la instauración de un campo semántico que quizá no sea apresurado aventurar su papel en la asignación de un significado a la acción y, con ello, en el establecimiento de un hito de gran relevancia en el advenimiento del lenguaje. Este valor semántico se pone de relieve, muy especialmente, en la reproducción, por parte del/la bebé, de dramatizaciones lúdicas de la mamá con objetos (juguetes), incluso después de un intervalo de tiempo (a mutuo propio), junto a gestos, vocalizaciones y risas. Esta reproducción a mutuo propio por parte del/la bebé de guiones escénicos proporcionados por la mamá (que tiene su predecesor en la Modalidad orientada a la reproducción a mutuo propio de una acción inducida o modelada) es una evidencia de que el/la bebé empieza a discernir sobre la transcendencia social de las acciones y a esbozar e interiorizar su significado en las Formas de Interacción. Esta significación de las acciones, con un claro matiz social por parte del/la bebé, se recoge en la Modalidad orientada a la reproducción de guiones y pautas para la acción social.
Para llegar a este punto de instaurar y compartir un campo semántico en estado naciente, así como para llegar a proyectarlo hacia múltiples opciones, el/la bebé requiere consolidar algunas tareas paralelas, las cuales ya han sido anticipadas en esta exposición y se vienen mencionando incluso desde las seis semanas o los seis meses de edad del/la bebé. 
La primera tiene que ver con la Modalidad orientada a la reciprocidad de las acciones. El/la bebé y la mamá deben llegar a un entendimiento básico sobre el origen y destino de las acciones que emprenden conjuntamente. Este entendimiento básico parte de la posibilidad de reconocer la iniciativa de la contraparte o de transmitir con mínima claridad la propia iniciativa. De este primer arreglo, el/la bebé debe llegar al punto de colegir que de la acción de una parte se desprende la acción afín de la otra. Así el/la bebé no solo llegará a esperar que la mamá dé su aporte, sino que además poco a poco derivará que la mamá pretende lo mismo y así también cuál es la contribución esperada de su parte. Esta habilidad le permitirá al/la bebé deducir que la acción de la mamá es en sí misma una invitación a participar, lo que trae consigo que el/la bebé paulatinamente podrá sentirse atraído por las instrucciones de la mamá y a ponerlas en práctica, como en el caso elemental de entregarle a la mamá los objetos que ella le ha pedido o, al menos, dirigir la mirada hacia donde se encuentran. El/la bebé señalizará su interés por la invitación, por ejemplo, con la aproximación física y el seguimiento con la mirada de las acciones. Eventualmente, el/la bebé podrá llegar al involucramiento y al mantenimiento en la acción propuesta, e incluso podrá añadir a esta señalización risas, sonrisas, gestos, movimientos corporales, vocalizaciones y direccionalidad de la mirada para acentuar el efecto, como es el caso elemental en que además extiende los brazos y manos para reportar su interés por las características visuales y sonoras de los objetos (juguetes) utilizados por la mamá para llamar o recuperar su atención. De hecho, con la reproducción de las acciones de la mamá o la imitación de gestos, onomatopeyas y palabras con vocalizaciones, el/la bebé da muestra de su entendimiento del principio de la reciprocidad. 
El giro de la cabeza y la mirada del/la bebé ante la llamada de la mamá, la inhibición eventual de una acción por la reprimenda de la mamá y el retorno al ámbito de interacción (luego de un desplazamiento breve), como consecuencia del Esquema de Estimulación de la mamá para recuperar el interés del/la bebé, son indicadores de que el/la bebé deduce cómo debe comportarse en correspondencia, incluso cuando la respuesta esperada por la mamá no es necesariamente del agrado del/la bebé.
Así como reconoce una invitación, el/la bebé también podrá cursarla. De nuevo, la sincronización de la mirada y el señalamiento (pointing) inauguran este cometido, que se refuerza con el ofrecimiento del/la bebé de objetos, junto a una propuesta de su uso, o con la alerta sobre objetos o eventos del entorno, aunque solo sea al señalar el lugar de la acción para que se repita. La búsqueda de apoyo del/la bebé hacia la mamá implica la expectativa de una respuesta oportuna. El/la bebé recurrirá también a las exclamaciones emotivas y las vocalizaciones para corresponder a que la mamá haya coincidido con su iniciativas. Asimismo, cualquier forma de protesta del/la bebé remite a que resiente la falta de reciprocidad por parte de la mamá. Por el contrario, la búsqueda espontánea de sincronización de la mirada con la de la mamá y la extensión de las palmas de las manos ante un resultado inesperado de la acción, indican que el/la bebé confía en que la mamá compartirá su emoción. La alternancia de la mirada del/la bebé entre la mirada de la mamá y el locus de la acción muestra el intento constante del/la bebé de corroborar la reciprocidad en cualquiera de estas opciones.
El juego de la mamá de hacer aparecer y desaparecer objetos, o de ofrecerlos y retirarlos, que es celebrado con risas por parte del/la bebé, es una ilustración de que el/la bebé no solo se rige por la pauta de la reciprocidad, sino que incluso capta el sentido lúdico que puede adquirir en este camelo de la mamá.
La reciprocidad adquiere una acepción muy particular cuando se trata de hacer coincidir la expresividad de la mamá con la del/la bebé (Modalidad orientada a la reciprocidad expresiva). Para culminar y asentar la reciprocidad, el/la bebé también ha de entrar en acuerdo con la mamá en cuanto al intercambio de un mensaje claro sobre el interés y el estado de ánimo asociados a la acción en particular. Si hay sintonía en la interacción, los recursos expresivos deben transmitir un mensaje coherente entre ambas partes; cuando no hay coherencia, el mensaje, sobre todo de parte del/la bebé, debe hacer reconocible la disonancia. Quizá los ejemplos en que mejor se pueda apreciar esta Modalidad expresiva sean, uno, cuando se da la reciprocidad del saludo de rencuentro con la mamá con gestos y vocalizaciones y, dos y muy especialmente, con la reacción del/la bebé ante la música con movimientos de baile. En ambos casos, se presenta una reciprocidad y una concordancia durante el intercambio del mensaje sobre el significado subjetivo de la acción y su carácter social. Las sonrisas y el llanto o sollozo tal vez sean las clases dicotómicas a las que recurre el/la bebé para expresarse en dos grandes categorías, como lo son el agrado o el desagrado por la acción propuesta. De aquí se derivan todas las demás formas de exteriorizar ya sea una mutua motivación o una discordancia hacia la acción, que se traducen en aproximación y muestras de entusiasmo, en un caso, o enfáticas protestas y distanciamiento, en el otro.
Ambas formas de reciprocidad tienen como antecedente la Modalidad orientada en la concordancia de la acción entre mamá y bebé, que ya ha sido tratadas para el momento de los seis meses de edad del/la bebé y que progresa ahora hacia el establecimiento de Formas de Interacción con acentuado carácter social.
La compartición del campo semántico lleva apareada otra tarea, además de las contenidas en ambas Modalidades de reciprocidad, como ya se ha mencionado. Esta tarea adicional es la que se estipula en la Modalidad orientada al establecimiento de la alternancia en la acción. Aunque parece una derivación esperable y fluida de la reciprocidad, la alternancia es indispensable para que las acciones de la mamá y las del/la bebé no se traslapen e interfieran unas a otras. Un cierto grado de interferencia se presenta desde las seis semanas, prevalece a los seis meses y se mantiene en alguna proporción todavía al año de edad del/la bebé, de tal forma que algunas de las pistas cruciales que se ofrecen mutuamente la mamá y el/la bebé pueden verse amortiguadas por este efecto de traslapo en las acciones. Es quizá por este motivo que emerge el impulso a enviar una señal oportuna a la contraparte para pautar el ritmo de las intervenciones. El/la bebé erige como parte del sistema de intercambio de señales una declaración de inicio de la acción, la cual puede ser en sí misma solo el reporte de haberse interesado por la invitación de la mamá. Cuando finaliza una acción, o cuando pierde el interés por ella, el/la bebé reconduce la mirada, recoloca la postura corporal, expresa su molestia, muda el foco de atención o se desplaza físicamente, rompiendo los límites del ámbito de interacción. 
Durante el desenvolvimiento de la acción, una multiplicidad de recursos expresivos y atencionales, la mayoría de los cuales ya ha sido puntualizada en esta exposición, contribuye a indicar la secuencia pretendida por el/la bebé para las acciones, su intencionalidad y, como ya se ha mencionado, la participación requerida de la mamá. El solo hecho de que el/la bebé haga una pausa para observar y percibir el insumo que la mamá le está ofreciendo, es una pauta de alternancia que facilita el procesamiento de la información en ingreso. Quizá esta regularidad sea incentivada por la mamá, pues ella misma debe pausar su propia acción para promover que el/la bebé asimile la situación y lleve adelante la acción en ciernes. El mero estilo dialógico que la mamá implementa constantemente con el/la bebé se rige por la articulación de una declaración, una pausa más o menos breve, como para observar el desenlace de los acontecimientos, y una nueva lectura de la observación. El/la bebé se aproxima a la mamá para proponer acciones y espera la respuesta afín o no de la mamá. De igual manera, el/la bebé raramente se interrumpe en medio de una acción y habitualmente no empieza otra antes de haber culminado la anterior. Cuando el/la bebé recibe la invitación de la mamá o intenta hacer partícipe a la mamá de la acción, generalmente espera a que se dé el paso siguiente en la secuencia. Como si la lógica fuera, visto de una manera muy ramplona, alternar el aporte de la mamá y el aporte del/la bebé en la interacción. Esta alternancia es especialmente diáfana en la reciprocidad del saludo de rencuentro con la mamá con gestos y vocalizaciones, en el juego de intercambio de vocalizaciones y en el intercambio de exclamaciones o gestos asociados a las acciones. Cuando el/la bebé aferra y lanza lejos de sí objetos ofrecidos por la mamá, es muy posible que el/la bebé quede a la expectativa de la reacción subsiguiente de la mamá o solo sea un ejercicio para “ver qué pasa” con el objeto o del lado de la mamá y que se repita solo para constatar si vuelve a ocurrir lo mismo o no; pese a que no sea verificable este principio a partir de las observaciones de este estudio, quizá no sea atrevido suponer la reciprocidad y la alternancia detrás de este ingenioso comportamiento específico.
El establecimiento de un campo semántico, junto a la regularización de la reciprocidad (de acción y expresividad) y la alternancia durante la composición de las Formas de Interacción, cosechan el fruto de los alcances de las Modalidades del/la bebé caracterizadas para el año de edad del/la bebé. Una última Modalidad merece ser reseñada como parte del proceso iniciado por la mamá y el/la bebé hacia la adquisición del lenguaje. Se trata de la Modalidad orientada al logro de la vocalización. 
Las estructuras basales, descritas en las Modalidades del/la bebé, se organizan alrededor de la conformación de un sistema de intercambio de señales para convenir un mensaje. El mensaje, cuya cualidad cognitiva (entendimiento de la naturaleza e intencionalidad de la acción) y emotiva (interés/desinterés y agrado/desagrado por la acción) se entrelazan, es posible porque el/la bebé, en última instancia, se pone de acuerdo con la mamá para seguir una acción en común. La vocalización juega un papel dúctil y versátil en cada una de las Modalidades del/la bebé, sobre todo en este momento del desarrollo al año de edad. El/la bebé vocaliza con frecuencia antes, durante y al final de las acciones. El/la bebé vocaliza junto al señalamiento (pointing) propio o de la mamá, como también lo hace al lado de la solicitud de apoyo (scaffolding) hacia la mamá o la oferta proveniente de la mamá. 
La vocalización del/la bebé se aparea con otras formas de expresividad que van desde la postura corporal, los movimientos corporales, la agitación o extensión de brazos y manos, los gestos, risas y sonrisas, la aproximación o alejamiento de la mamá y del ámbito de interacción, hasta el llanto o sollozo, que a su vez se relacionan con el inicio, la pérdida o la recuperación del interés y la atención sobre objetos, personas o eventos, así como con la iniciativa propia o de la mamá sobre las acciones. La vocalización es una de las formas de aceptar la invitación de la mamá o de introducir la propia iniciativa del/la bebé. La vocalización adquiere también formas más funcionales, como en la respuesta a la invitación de la mamá a repetir onomatopeyas, cantar o articular palabras, pero sobre todo en el juego de intercambio de vocalizaciones con la mamá, por iniciativa del/la bebé o de la mamá. Estos últimos modos podrían aparecen muy instrumentales a primera vista y quizá lo sean en alguna medida, pero no adquieren ningún sentido por sí mismos y no lo lograrán si no se coligan con al menos las Modalidades descritas previamente, para organizar un sistema de comunicación que se basa en el carácter social de las Formas de Interacción. En otras palabras, el contenido de la comunicación no son las estructuras basales que la sustentan, sino la experiencia del sujeto en su contexto, que, en el caso de las observaciones de las que parte este estudio, se trata de la praxis social comprendida en la díada mamá - bebé.
Que el/la bebé tiene acceso permanente a la naturaleza social de las Formas de Interacción lo ilustra una observación incidental. El/la bebé ocasionalmente se involucra en acciones domésticas (como lavar platos), no dirigidas ni necesaria ni intencionalmente por la mamá a modelar algún aspecto del comportamiento para el/la bebé, de una forma espontánea y alternando la mirada entre el sitio de la acción y la ubicación de la mamá, mientras vocaliza durante el intento. Esta capacidad para reproducir guiones escénicos, que se reseñó como resultante de la representación de la mamá para el/la bebé de situaciones sociales, a menudo con dramatizaciones de emociones y afectos, el/la bebé está en capacidad de aplicarla a la intervención espontánea y a mutuo propio en el mundo social de la familia.



A modo de conclusiones.
Al intentar codificar las grabaciones en video de las interacciones entre la mamá y el/la bebé, necesariamente se corre el riesgo de perder buena parte de la riqueza recogida por la imagen dinámica de la interacción, al ser transcrita a una secuencia de códigos descriptivos y, de alguna manera, estrictamente tipológicos. Sin embargo, el registro de la interacción de la mamá y el/la bebé durante el primer año de vida (seis semanas, seis meses y un año de edad del/la bebé), durante mínimo veinte minutos en cada una de las ocasiones, demostró ser suficiente para capturar lo que posiblemente sea la mayor parte del repertorio de que dispone la mamá para acompañar y promover el desarrollo general, y el desarrollo de la comunicación y del lenguaje del/la bebé en particular, así como para identificar los principales recursos incipientes de que dispone el/la bebé desde una edad muy temprana para activar y responder a las estrategias comunicativas de la mamá (estrategias que muy posiblemente se inscriban en un modelo más general de cuidado, de estimulación, de mimar y acicalar). Esta reconstrucción analítica del proceso de constitución de las Formas de Interacción entre la mamá y el/la bebé de alguna manera intenta compensar la pérdida de la riqueza de las imágenes en video en su paso hacia la codificación.
Desde las seis semanas del/la bebé, la mamá se relaciona con el/la bebé como con un individuo competente para la interacción. Prácticamente cada uno de los Esquemas de Estimulación a los que recurre la mamá está teñido de la tendencia a atribuir un significado a cada una de las acciones que cree identificar en el/la bebé. Asimismo, la mamá verbaliza constantemente para el/la bebé el progreso y desenlace de los sucesos compartidos, e intenta resaltar lo que supone es el punto de vista del/la bebé sobre su propia experiencia. La inducción cognitiva por medio de objetos facilita la presentación del entorno y los eventos que lo caracterizan. La concordancia y la mutualidad son rasgos que se han de llegar a constituirse como esenciales y que son promovidos por la mamá desde este momento del desarrollo, por medio de la coincidencia de intereses y atención. Casi que toda intervención de la mamá está dirigida a contribuir con la regulación emocional del/la bebé. El establecimiento de un ámbito de la interacción refleja la labor de significación de las acciones comunes y de la reciprocidad. El estilo dialógico de la mamá no es solo uno de los medios principales de la mamá, sino el medio por antonomasia, para favorecer la integración de las distintas tareas asociadas a la promoción del desarrollo del/la bebé.
El/la bebé de las seis semanas de edad es capaz de recibir y procesar información del entorno, particularmente de la mamá, aunque sea de un modo todavía muy basto. En cualquier caso, el/la bebé puede dejar claro a la mamá cuál es el efecto principal del Esquema de Estimulación empleado por ella y de cada uno de los cambios introducidos paulatinamente. La estabilidad y el equilibrio son estados que retroalimentan la acción de la mamá, mientras que los indicios de malestar tienden a corregirla. Estos indicadores del/la bebé contribuyen al establecimiento de una concordancia de la acción entre la mamá y el/la bebé, que, a su vez, alimenta la regulación emocional. Del empate de estos recursos expresivos del/la bebé con el Esquema de Estimulación de la mamá se consolida el ámbito de interacción.
A los seis meses de edad del/la bebé, los Esquemas de Estimulación de la mamá persisten en su organización básica, pero se han complejizado significativamente, para alcanzar un  grado superior de elaboración de sus metas y de integración entre sí. Asimismo, parcialmente, se han ampliado en nuevas formas. Con esta amplificación de sus efectos, la mamá procura ponerse a la altura del nivel actual de las habilidades y destrezas del/la bebé. El logro de diferentes metas en el desarrollo del/la bebé está ahora en la mira de la mamá: más amplio dominio del universo lingüístico (sobre todo receptivo), extensión del reconocimiento semántico, diversificación de las acciones posibles y mayor coordinación interactiva, entre otras importantes. La escenificación de acciones con objetos ilustra cómo la mamá ha avanzado en la tarea de mediar en la introducción de actividades y prácticas de carácter social, la cual, a su vez, integra múltiples capacidades del/la bebé y conduce a la mamá en la labor de interpretación y verbalización de las acciones hacia una mayor elaboración simbólica.
A los seis meses de edad, el/la bebé también ha dado un importante salto cualitativo en la evolución de sus Modalidades, respecto a la caracterización hecha para las seis semanas. Las secuencias de sus acciones son ahora más complejas y el dominio en su ejecución es mucho mayor. La manipulación de los objetos y, en general la integración de estímulos sensoriales y propioceptivos se pone al servicio de la percepción de eventos compuestos y multifacéticos, así como a su réplica o, incluso, desencadenamiento. La expresividad del/la bebé sobre su estado de ánimo o sobre su interés por las acciones se ha enriquecido y puede denotar una relativamente amplia gama de situaciones. Las nuevas posibilidades que le abre el avance en el desarrollo llevan al/la bebé a un grado creciente de coordinación con la mamá y de afinamiento en la regulación emocional. La delimitación del ámbito de interacción se supeditan ahora a una exploración continua y a una reformulación periódica por parte del/la bebé. La vocalización ha ganado en presencia, diversidad y capacidad expresiva, acompañando muchas de las acciones del/la bebé y convirtiéndose en un indicador sensible para la mamá. 
Al año de edad del/la bebé, la mamá destina sus esfuerzos, principalmente, a coordinar cada vez en mayor grado sus acciones con las del/la bebé y a potenciar tanto la capacidad expresiva como de proyección de las acciones del/la bebé. La búsqueda de la perspectiva más conveniente de la acción, tanto para la mamá como para el/la bebé, está ligada a la mayor coordinación posible de las acciones entrambos, así como a un intercambio más intenso de vocalizaciones, risas y sonrisas, gestos, exclamaciones, sincronización de la mirada y señalamientos (pointing). Por esta razón, la mamá tiende a guiarse con más frecuencia por las iniciativas del/la bebé. La lectura de los eventos que realiza la mamá apela a constructos más sofisticados presentados por el/la bebé y que exigen una interpretación más pulcra. La vocalización y verbalización de la mamá ganan por sí mismas en coloración prosódica en un intento constante de la mamá por capturar la atención o la perspectiva interna del/la bebé. Las contribuciones de la mamá a la regulación emocional del/la bebé son todavía un fin en sí mismas, pero ahora también un medio para recabar indicadores del estado interno del/la bebé. La concreción de la transmisión de un mensaje con sentido es una prioridad de la mamá que se sustenta en la significación que van adquiriendo las acciones mancomunadas y reciprocadas. Por esta razón, durante la promoción del intercambio de exclamaciones, vocalizaciones y gestos, la mamá también traduce a palabras, con gran frecuencia, las elocuciones del/la bebé, tratando, por un lado, de recuperar la probable experiencia subjetiva del/la bebé en su contexto, y, por otro, de calificar simbólicamente esta experiencia. La delimitación de un ámbito de interacción es una labor más deliberada y compartida, dependiendo, precisamente, del significado que vayan adquiriendo las acciones. La estructura dialógica está hermanada ahora con una penetrante comunicación que empieza a conquistar, paso a paso, la dimensión simbólica. 
La vivacidad del/la bebé, al año de edad, se expresa sobre todo en las capacidades altamente especializadas que ha adquirido. Sobre todo el señalamiento (pointing), la búsqueda de apoyo de la mamá (scaffolding), la sincronización de la mirada, el registro no verbal y el lenguaje receptivo. La riqueza expresiva denota con claridad su motivación o desmotivación hacia acciones particulares que le son propuestas y la configuración que intenta darle a sus propias acciones. Este nuevo repertorio llega a fortalecer el sistema de comunicación con la mamá, que se manifiesta en la definición deliberada del tipo de participación esperado por cada parte en la interacción. Su capacidad ha llegado al punto de poder recrear dramatizaciones, introducidas por la mamá, de eventos cotidianos dramatizados con objetos (juguetes) o de personificar eventos cotidianos observados en el entorno, incluyendo, eventualmente, las emociones asociadas. El comportamiento cooperativo con la mamá es un medio y un fin en sí mismo para el/la bebé. Las acciones compartidas están moduladas por un sistema de intercambio de señales que incluye el registro de las emociones predominantes y de la intencionalidad de la acción. La delimitación del ámbito de interacción, de nuevo, es una tarea constante, compartida entre el/la bebé y la mamá, y que evidencia el dinamismo de la interacción. Este ámbito de interacción ha adquirido el carácter de campo semántico destinado a asignar un significado a la acción y, con ello, contribuir al establecimiento de un hito relevante en el advenimiento del lenguaje. Parte importante de este campo semántico son las emociones que, compartidas con la mamá, son objeto de la regulación emocional. Esta significación de las acciones, aunada a su transmisión por medio de un sistema de señales, trae aparejada la comprensión de la naturaleza social de las Formas de Interacción por parte del/la bebé, la cual se expresa, sobre todo, en las dramatizaciones espontáneas de situaciones cotidianas, tanto con objetos (juguetes) como por medio de protagonizaciones, incluso a posteriori. Asimismo, el/la bebé sigue instrucciones de la mamá, pero también le transfiere instrucciones. La reciprocidad de las acciones, la reciprocidad expresiva, la reciprocidad, la alternancia y la complementariedad de la acciones entre el/la bebé y la mamá, son parte de las estructuras basales que consolidan el campo semántico. El papel dúctil y versátil de las vocalizaciones, en intenso intercambio con la mamá, se instaura dentro de este complejo sistema de comunicación, aparejada con las demás formas de expresividad que se articulan en la transmisión y recepción de un mensaje sobre el contenido, sobre todo social, de las interacciones en progreso. 
Es importante señalar que aunque la estrategia específica de cada mamá lleve una secuencia y una articulación de recursos comunicativos muy particulares, es posible conjeturar que las metacogniciones que guían los estilos individuales sean comunes en muchos de los casos. La mamá presumen que, por ejemplo, un cambio en la postura corporal y una variación en el Esquema de Estimulación (incluyendo, por ejemplo, cambios en la prosodia), van a tener un efecto tranquilizante en el/la bebé que acaba de manifestar su desagrado por medio de sollozos, movimientos corporales y desinterés por los estímulos empleados hasta ese momento. Cómo la mamá realice este cambio en específico, cómo combine los recursos de que dispone, en qué orden y secuencia, con qué énfasis en cada uno de ellos, o cómo lo haga en cada uno de los momentos del desarrollo registrados, responde, muy posiblemente, a una noción de naturaleza idiosincrática, pero el proyecto general de acción sigue algunas pautas definidas comunes. La mamá prevé, y es muy probable que haya verificado empíricamente, que una determinada modificación tiene un efecto benéfico en la interacción. Este principio explicaría en parte la tendencia observada en las interacciones registradas hacia una cierta reiteración periódica de algunas de los Esquemas de Estimulación empleados en un ciclo de repetición, que puede incluir secuencias de mayor o menor longitud. 
El juego interactivo entre la mamá y el/la bebé pareciera apelar permanentemente al recurso de la imaginación y la fantasía por parte de la mamá, pues su principal desafío es la constante interpretación de las acciones desplegadas por el/la bebé y de las subsecuentes reacciones a los Esquemas de Estimulación que le presentan al/la bebé el contexto interactivo. 
Muy probablemente, la primera labor de la mamá es de naturaleza cognitiva, específicamente de cognición social, pues se trata de discernir una intencionalidad posible en el comportamiento del/la bebé, una motivación desencadenada por un presunto interés hacia objetos (juguetes), personas, eventos o el mero ejercicio de una acción psicomotora, comportamiento al cual la mamá le atribuye simultáneamente la consecución de una determinada meta o propósito. Para la mamá, el/la bebé desea percibir o realizar una acción en particular y el comportamiento que despliega para lograrlo está orientado a su vez hacia el logro de un fin. Generalmente, la mamá opta por una interpretación posible y verbaliza de conformidad ajustando sus propias acciones a lo que presume es la racionalidad en el ciclo del comportamiento del/la bebé. La búsqueda de la mamá es una búsqueda por encontrarle el sentido a la acción desplegada por el/la bebé. 
Con la identificación de un sentido posible de la acción del/la bebé, la tarea no está aún concluida, pues la mamá deriva de este sentido posible la concomitante acción propia que debe acompañar la intencionalidad y el propósito del/la bebé, que debe complementar y eventualmente complejizar las capacidades del/la bebé. La verbalización de la acción ubica focos de interés del/la bebé, pero contribuye de inmediato a la introducción de nominalizaciones, a la presentación de un nombre (una palabra) para el tipo de acción del/la bebé, para cada una de las presuntas motivaciones y fines que activan y orientan su comportamiento, para cada uno de los objetos (juguetes) que capturan su interés, así como para las características físicas y funcionales que los distinguen. Las nominalizaciones abarcan asimismo la creación de contextos para la acción y la primera pauta de esta contextualización es entender las acciones de la mamá y el/la bebé como partes complementarias de una Forma de Interacción compartida. 
La verbalización, entendida como una narración constante del juego interactivo entre la mamá, el/la bebé y los objetos, los eventos o las personas que participan de las acciones conjuntas, no es solo una forma de propiciar una situación introductoria del lenguaje, es una estrategia comprensiva que contribuye a la ubicación del sujeto en la perspectiva de objetivación de sus acciones y su reconstrucción analítica. Las nominalizaciones conducen también a reconocer y tipificar las habilidades y destrezas que el/la bebé está desarrollando, que se inscriben en la descripción de la secuenciación de los procesos implícitos en la ejecución de las acciones. 
La verbalización, por supuesto, ni inaugura ni no agota el abanico de recursos que puede activar la mamá, pues la comunicación por medio de la construcción de sentido de las acciones conjuntas va aparejada de gestos, expresiones faciales, habla dirigida al/la bebé (baby talking) que explota la riqueza expresiva de la prosodia en la lengua, exclamaciones diversas y vocalizaciones de una gran variedad, de dramatizaciones lúdicas con objetos (juguetes) o juegos con la representación funcional del cuerpo del/la bebé, presentación física y funcional de los objetos (juguetes) y caracterización de sus atributos y potenciales lúdicos, así como de la constante lectura de los posibles intereses, motivaciones, propósitos y focos de atención del/la bebé, lectura acompañada de la caracterización de las acciones individuales y compartidas. Para lograr incorporar articuladamente estos dispositivos (cuya naturaleza, se puede adelantar, es simbólica), la mamá debe echar mano no solamente de la comprensión cognitiva de las Formas de Interacción, sino de su imaginación, no solo, por ejemplo, para introducir un enunciado sobre qué es lo que supone que el/la bebé está intentado realizar (Teoría de la Mente), sino para recrear la acción en su propia cabeza, derivar la complementación apropiada y contribuir a animar la interacción con una variedad de secuencias y combinaciones posibles de los intereses del/la bebé, los usos de los objetos (incluyendo la dramatización lúdica de comportamiento social y estados de ánimo) y las habilidades y destrezas que el/la bebé está desarrollando. Con este apelación a la imaginación, la mamá introduce y estimula en el/la bebé el juego de fantasía (pretend play) que incorpora y eleva a un nuevo nivel la producción simbólica subyacente a la comunicación y la situación introductoria del lenguaje. 
La estructura básica de esta Forma de Interacción es el intercambio de turnos para la acción o la vocalización que la mamá induce precozmente y el/la bebé deriva progresivamente. Esta estructura básica de intercambio de turnos no es una mera convención u ordenamiento elemental de las acciones conjuntas. Es la clave esencial de la comunicación. Lograr que el interlocutor comparta con el locutor el mismo interés y la misma intencionalidad de la acción, lograr la armonía en las acciones conjuntas por medio de compatibilizar las metas propias y ajenas en forma de fines comunes, es una labor que inicia con la capacidad humana para seguir la mirada e identificar el foco de la atención en el otro, que se complementa con la disposición a recurrir al señalamiento (pointing) para alertar al interlocutor sobre el objeto o evento de la atención y con la de corresponder como interlocutor con el seguimiento del señalamiento bajo el entendido de que es una alerta sobre el objeto o evento que debe captar la atención conjunta. Esta es una coordinación que aparece muy temprano en las Formas de Interacción entre mamá y bebé, en la cual el uso y el seguimiento de la fijación de la mirada es la pista principal para inducir e iniciar la interpretación posible de la naturaleza de la acción y la sincronización de la mirada es el evento que inaugura la simultaneidad o reciprocidad de la acción conjunta. El señalamiento (pointing), concomitantemente, orienta la mirada tanto hacia un foco de interés externo, como hacia una representación mental interna común entre los interactuantes. 
Los Esquemas de Estimulación que emplea la mamá en los tres tiempos de registro (seis semanas, seis meses y un año de edad del/la bebé) no parecen incrementarse significativamente en sus características distintivas o en la aparición de nuevas formas a lo largo del tiempo, sino principalmente en su frecuencia, duración e intensidad de su uso. No obstante, también se advierte un incremento en la complejidad de algunos de los recursos empleados por la mamá. La mamá recurre a una variedad muy estable de recursos discursivos, gestuales y conductuales para comunicarse con sus bebés, que van desde la estimulación física con movimientos corporales del/la bebé, caricias, mimos, señalamientos, contacto visual e intercambio de la mirada, acompañadas casi siempre por verbalizaciones de las acciones realizadas por la mamá y de la presumible reacción emocional o perceptiva del/la bebé, pasando por la utilización intensiva de objetos (por regla general, juguetes, pero ocasionalmente utensilios que se encuentran en el entorno de interacción y que son de uso doméstico y cotidiano, como una silla o una cuchara), cuyas acciones asociadas son verbalizadas por la mamá y cuyos usos posibles son modelados y verbalizados por la mamá, hasta diálogos representados por la mamá y que incluyen la parte correspondiente al/la bebé, presumida por la mamá. El intercambio y la complementariedad de las acciones en los patrones interactivos, aunque están presentes desde el principio (seis semanas) de manera muy incipiente pero destacada, son, sin embargo, dos dimensiones que van adquiriendo mayor complejidad a lo largo del tiempo, hasta lograr una muy notable coordinación hacia el año de edad del/la bebé. 
El principal recurso que guía las diferentes estrategias de la mamá durante la interacción, es la constante interpretación y verbalización de diferentes dimensiones constitutivas de las acciones compartidas. La mamá identifica distintos planos del comportamiento del/la bebé, así como del tipo de interacción que establece con el/la bebé, y los utiliza para introducir la dimensión dialógica. Partiendo de las manifestaciones fisiológicas y reflejas del/la bebé desde las seis semanas (como el llanto o el hipo), pasando por sus movimientos corporales o el acompañamiento del giro de la cabeza del/la bebé o de la direccionalidad de su mirada, hasta reaccionar ante sus vocalizaciones y exclamaciones como interjecciones en un diálogo, todas son ocasiones para la mamá de interpretar y verbalizar posibles estados de ánimos, focos de interés, supuestas actividades que el/la bebé quiere realizar, nombrar y describir cualidades de los objetos (juguetes) y sus usos posibles, identificar y narrar eventos del entorno, proponer y desarrollar actividades conjuntas, satisfacer necesidades (limpieza, descanso y alimentación), estimular la manifestación de sonidos, exclamaciones y vocalizaciones, así como para el establecimiento de regularidades y rutinas cotidianas (instrucciones para el comportamiento).
A las seis semanas de edad del/la bebé, la mamá utilizan un habla dirigida al/la bebé que recurre a un uso de intensidad o contorno especial de la voz (más agudo, más lento, mayor articulación) con una frecuencia variable, pero observada en una baja proporción durante la interacción dialógica propuesta por la mamá. Esta técnica irá adquiriendo mayor sutileza y presencia en los subsiguientes momentos del desarrollo aquí registrados.
Las estrategias de la mamá recurren con cierta frecuencia al uso del señalamiento (pointing) o a la sincronización de la mirada, ya sea mutua o en relación a un objeto. No se trata de una utilización intensiva, aparentemente, sino más bien estratégica e integrada a determinados Esquemas de Estimulación que la requieren como elemento articulador. 
La mamá tienden a utilizar buena parte del tiempo de interacción en estimular físicamente al/la bebé, ya sea para modular su estado de ánimo (en caso de que el/la bebé sienta incomodidad o molestia o porque un cambio de postura sugiere un cambio de perspectiva y, por tanto, un replanteamiento del interés sobre las situaciones o los objetos). 
La estimulación restante suele asociarse frecuentemente con la verbal, con una serie de derivaciones o matices, tales como interpretar para el/la bebé qué es lo que la mamá supone está siendo el centro del interés del/la bebé, cuál es el estado de ánimo que la mamá presume en el/la bebé o cuál es el cambio de perspectiva que requiere sobre los estímulos circundantes (casos típicos son si la mamá infiere que el/la bebé tiene hambre, sueño o cólico y, por lo tanto, demanda por parte de la mamá de una forma específica de estimulación para lograr un estado de equilibrio).
La forma en que la mamá propicia constantemente una posible coincidencia en la atención compartida, expresada como interés sobre objetos, situaciones o estados de ánimo, es eminentemente, de naturaleza semántica y está acompañada frecuentemente de un componente verbal. La estimulación física es a menudo contingente, pero no aparece como indispensable para el arranque del proceso. 
Interactuar con el/la bebé, desde las primeras observaciones a las seis semanas, es un desafío que exige un monitoreo constante por parte de la mamá de pequeños indicios sobre la posible exploración del entorno por parte del/la bebé y de la expresión de necesidades específicas para propiciar un estado de equilibrio interno y con el ambiente. Es un proceso hipotético deductivo por medio del cual la mamá va formulándose una serie de posibles explicaciones sobre el comportamiento del/la bebé y trata de orientar sus propias acciones en función de lo que considera es la necesidad detectada en el/la bebé.
Conforme se avanza en el desarrollo, es lógico esperar que la participación activa del/la bebé se intensifique y diversifique. La actividad inicial registrada a las seis semanas está fuertemente enraizada en las sensaciones de tipo fisiológico que ponen de manifiesto el estado de tranquilidad o desasosiego del/la bebé respecto a su condición homeostática. El cuerpo del/la bebé, sus movimientos corporales, su potente capacidad expresiva desde los inicios del desarrollo, su progresiva capacidad de discernimiento sobre la participación propia y de la mamá en las interacciones, así como sus facultades cognitivas, son todos aspectos que se conjugan para obtener un resultado fundamental: enviar una señal discernible y discernir sobre las señales que ingresan. Al inicio, a las seis semanas, son pequeñas señales sensoriales que advierten a la mamá sobre el agrado o desagrado por parte del/la bebé respecto a su condición fisiológica y psicológica, para irse convirtiendo, conforme avanza el registro hacia los seis meses y el año de edad, en comportamientos claramente definibles por parte del/la bebé respecto al ensayo y el perfeccionamiento de sus capacidades, que se instauran, progresivamente, en un sistema de intercambio de señales con un sentido específico, que va anticipando, paso a paso, la elaboración simbólica de la experiencia subjetiva y, con ello, la equiparación de un sonido (palabra) con un significado. Se está, así, en el preludio del lenguaje. 


Recomendaciones finales.
Sería importante replicar este estudio, procurando llegar a la meta original de cincuenta díadas, para una validación posterior de las categorías empleadas.
Otro futuro estudio debería tomar en cuenta diferencias por clase social y, eventualmente, grupos étnicos, para lograr determinar la posible amplitud cultural o no de estos modelos.
Las diferencias por género no han sido fácilmente discernibles en el presente estudio. Es de interés establecer si se presentan o no durante este primer año de vida del/la bebé (la hipótesis que se deriva de los datos recopilados es que no). 
En general, la mamá dialoga e interactúa muy intensamente con el/la bebé, en los casos aquí registrados. Habría que tomar en cuenta, a futuro, a mamás que no lo hacen o lo hacen en menor proporción (por idiosincrasia o restricciones de tiempo), para determinar qué elementos, de los de aquí determinados, prevalecen y cuáles no. Asimismo, si entran en juego nuevas dimensiones.
Observaciones con cuidadores distintos a la mamá (por ejemplo, el papá) podrían aportar nuevos criterios de discernimiento sobre los procesos aquí detallados.
La investigación de este tema con bebés con diferentes tipos de discapacidad (por ejemplo, discapacidad visual), daría un gran aporte no solamente a la comprensión de este tema, sino a las dificultades específicas que enfrenta el/la bebé en cada caso y a las posibles estrategias de la mamá para enfrentarlas.
Un seguimiento longitudinal en edades posteriores del/la bebé (por ejemplo, hasta antes de la edad escolar) podría cotejar los modelos prevalentes en determinados casos (díadas) con la competencia lingüística alcanzada.
[bookmark: _GoBack]Quizá sea posible derivar de las observaciones recabadas, algunos ejercicios con tareas puntuales para la mamá (como inducir un determinado juego, presentarle al/la bebé el nombre y uso de ciertos objetos, o pedirle inferir qué está haciendo el/la bebé en secuencias particulares de las grabaciones disponibles y cuál sería la acción complementaria propicia de la mamá) para determinar si recurre a las mismas estrategias identificadas en este estudio.
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